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íx)S incidentes á que ha dado lugar en 
roñoso la discusión del proyecto de 

fprzas navales para el año próximo, 
[u e sospechar que la del presupuesto 
5! Marina ha de sor muy laboriosa y en 
,1 es donde más han de extremar sus 
íMiues las oposiciones con el lin de des-
nncertai' á la mayoría, toda vez que el 
rovccto do Escuadra fué el pretexto de 

ja última crisis que dió lugar á la cons-
1 tución del actual Gobierno. 

¿ indudable que en este punto estri
ba la discrepancia de criterio que existe 
Itre los Sres. Maura y Villaverde y que, 
y0r tanto, conviene á los adversarios 
L l Gobierno para sus fines políticos 
Rondar estas diferencias para dividir á 
la mayoría poniendo en trance de muer-
té al Gabinete. 

^ la Marina le convendría mucho una 
amplia discusión acerca de la necesidad 
en que está el país de establecer con ur-
aencia una defensa marítima que asegu
re la integridad patria, así como respecto 
á los recursos y medios de que se puede 
disponer para tan interesante objetivo, á 
fin de que se decidiese de una vez, la 
suerte de un Instituto militar que vejeta 
estérilmente en una vida de vilipendio 
intolerable. 

Pero mucho nos tememos que no sea 
así y todo se reduzca á fuegos artificia
les con mucha palabrería y resultados 
nulos, continuando las cosas en la Mari
na en el mismo estado que hasta aquí; 
y que no se dejará de pedir por los unos 
la reorganización previa de servicios en 
la Armada para merecer la confianza de 
la opinión pública y de promotor los 
otros que así se hará, pero sin que nadie 
se fije en que desde hace cinco años se 
halla la Armada en pleno período consti
tuyente respecto á su administración, 
sujeta á incesantes reformas, cuyo tér
mino es de previs ión difícil. 

Porque en primer lugar, como muchas 
veces hemos dicho, imposible se hace 
fabricar sin materiales, siendo absurdo 
adecuar teóricamente una administra
ción á lo que en la práctica no existe y 
satisfacer una aspiración que nadie se 
toma el trabajo de concretar ni aún 
de modo aproximado. 

Si para constituir la defensa marítima 
se ha de aguardar á que se organice la 
Administración de Marina en una forma 
que satisfaga á la opinión pública, desde 
luego se puede adelantar que no se cons
tituirá jamás, pues la condición que se 
impone es impracticable. 

Los organismos se perfeccionan fun
cionando; paralizada y sin recursos, la 
acción de la Administración de la Mari
na nunca estará en condiciones de pro
bar su perfeccionamiento; ni la opinión 
pública tendrá hechos positivos en que 
fundamentar un cambio de concepto. 

Esta exigencia tan indeterminada sólo 
se tiene en España con la Marina y es la 
causa de que se demore la creación de 
la flota que tanto necesita para su de
fensa. 

Pero este es un punto de la política 
nacional, que debe dilucidarse por de
coro del país y de la Marina con decisión 
Y urgencia. Ó se considera que la defen
sa marítima hace falta ó no. E n el pri
mer caso, ded íquense le los recursos que 
exige su sostenimiento y desarrollo; mas 
si se conceptúa que es posible prescin
dir de este servicio de la defensa nacio-
nal, precédase asimismo con energía y 
franqueza patriótica, suprimiéndolo de 
1>ai2 y haciendo de su personal hasta su 
^tinción, una carga de justicia. 

Todo, menos continuar gastando in
útilmente en una farsa de defensa mari
ca, con gran disgusto de los que la 
Pagan, descontento de los que en ella 
sirven y que constituye una gran ver
güenza para la Nación. 

MARINA DE GUERRA 

PRUEBAS DE CALDERAS 
Los cruceros Medeny Medusa do la Marina 

feal británica, han efectuado entro Gibraitar y 
Ia Gran Bretaña un viaje que tenía por objeto 
Jna prueba comparativa entre las calderas Ya-

y|Durr, de que respectivamente están pro-
Vlstos. 
0 Ambos buques son de iguales dimensiones y 
-u desplazamiento es de 2.800 toneladas, con 
f-WO caballos indicados do fuerza, que les per-
^te un andar de 16,5 millas; y con tiro fonsa-
l0¿una velocidad de 19 millas. , , , 

n su aprovisionamiento es do 400 toneladas, lo 
Ûo 'es da un radio do acción de 8.000 millas á 

ia V('locidad de 10 por hora. Han sido construi-
S en el Arsenal de Chatam y las calderas han 
;ido suministradas por el mismo^ constructor, 
^.buques estaban, por consiguiente, en las 
Stores condiciones para realizar semejante 
Prueba. 
R R ieron de Gibraitar el 6 del corriente, á las 
:llH y media de la mañana, con cuatro calderas 
"«eendidas, y la prueba empezó á las ocho. M 

yféftuSú lloraba entonces media milla do ven
taja y durante todo el camino conservó este 
adolanto, terminando el Madea la prueba tres 
minutos después do él. 

Durante todo el día f?, los buques navegaron 
j'untos y por la noche el Medeaganó la distan
cia, pero un ventilador tuvo una avería que le 
comunicó después á otro ventilador y de este 
modo decayó la presión del aire, teniendo que 
marchar con un sólo ventilador. Renovado el 
ventilador el barco recobró gradualmente la 
distancia perdida. 

E l día 8 el Medusa llevaba 9 millas de venta
ja^ las obras para las reparaciones de los venti
ladores continuaban durante todo el día y toda 
la noche en el Medea, y cuando á las tres de la 
mañana del 9 los ventiladores estuvieron arre
glados, el Medusa estaba sólo á 5 millas del 
Medea y sólo faltaban unas 200 para llegar á 
Plymouth. 

Él Medea avivó los fuegos y á las seis de la 
tarde no había más que una milla de distancia 
entre ambos buques; á las nueve de la noche 
esa distancia era sólo de tres cuartos de milla, 
y a las doce y cinco minutos de la noche, sin 
poder el Medm ganar esa distancia doblaba el 
Medusa el cabo Eddystono, precediendo cinco 
minutos al Medea;poro considerando la media 
milla de ventaja que llevaba á la salida,8e pue
de decir que el vencedor sólo ganó la prueba 
por tres minutos.—X. 

POLITICA 

Hacia l a normal idad const i tucional 
E l nuevo gran partido liberal demo

crático ha de ser, según los síntomas, el 
here iero del poder, cuando Dios llame á 
su santo juicio al partido gobernante. 

E l instituto político de los diversos ele
mentos que formaron el antiguo partido li
beral así lo considera, y este es el momento 
edecuado para que se determine ia evolu
ción. 

L a bandera liberal democrática es muy 
ámplia, tan amplia que puede cobijar entre 
sus pliegues, desde los más metódicos y 
prudentes liberales, hasta los más avan
zados y fogosos demócratas-

Guando se hayan determinado más los 
límites de la evolución, los que queden 
fuera de esa bandera no tendrán más re
medio, en el orden dinástico, que figurar 
dentro del otro núcleo ó partido que se 
está formando y que no se llamará conser
vador aún cuando en realidad lo sea. 

Estas impresiones se reflejan á cada ins
tante ca la actual vida activa de la política; 
y para apreciarlas bien no hay más que dar 
un par de vueltas por el salón de confe
rencias. 

Por momentos se va desvaneciendo la 
nebulosa constituida por los dos partidos 
que durante la restauración y la regencia 
han estado turnando en el poder; y van 
surgiendo los núcleos nuevos que han de 
sustituir en el nuevo reinado al partido l i 
beral y al partido conservado.. 

Aún cuando las formas cambien, las ideas 
y los principios subsisten, y el partido l i 
beral democrático que acaba de nacer, no 
sólo comprende las doctrinas de la antigua 
agrupación liberal, sino que las avalora 
con los principios democráticos que las 
exigencias de los tiempos han hecho in
crustar en el procedimiento constitucional. 

Se va, pues, avanzando; y desde que se 
implantó por primera vez el régimen l i 
beral hasta hoy, el camino recorrido es in
menso. Pero todavía falta mucho hasta re-
conrrerlo todo. 

E l otro partido que se está formando, el 
de la derecha constitucional, no podrá de
finirse tan rápidamente como el de la iz
quierda ó liberal democrático, mientras 
no se vea libre de las responsabilidades del 
poder, esto es, mientras no pase á la opo
sición; donde acabará de perder su orga
nización antigua para constituirse con arre
glo á los nuevos moldes. 

E n esto se fundan los profetas políticos 
para creer que una vez aprobados los pre
supuestos y legalizada la situación econó
mica, el actual Gobierno debe desaparecer 
de la escena política y parlamentaria, y 
juntamente con él, para completar su evo
lución el partido gobernante. 

Eso es lo natural, lo que conviene al país, 
á la Monarquía y al régimen constitucio
nal. Disueltas las Gortes actuales que no 
tienen misión de ninguna clase que cum
plir, deben empezar á funcionar los nue
vos organismos, pasando con el famoso 
recuerdo de la opinión, á la historia, los 
antiguos. 

E l partido liberal democrático, primor 
factor que se ha definido en el nuevo or
den de cosas, no tendrá que esforzarse mu
cho para alcanzar el poder. Este irá á sus 
mano? por la fuerza misma de los aconte
cimientos que demandan imperiosamente 
una normalidad constitucional hoy alte
rada por la evolución política. 

Todo lo que sea retardar ese funda
mento esencial, es conspirar contra lo in
evitable, que no influye sino sobre lo que 
está acomodado á las leyes do la naturale
za. Al derrumbarse los viejos organismos 
es forzoso que los nuevos se maniflesien. 

E n la conciencia de todos está que la 
fase en que se encuentra el partido gober
nante es la última. Prolongarla es nocivo y 
perjudicial, porque equivale á interrumpir 
la evolución ya iniciada y que sólo puede 
cumplirse en el reposo de la oposición. 

No hace mucho, era indispensable la 
permanencia de los conservadores en el 
poder, para que < 1 partido liberal se re
constituyese. Verificada ésta, los conserva
dores necesitan pasar á la oposición para 
reconstituirse á su vez, mientras el partido I 

liberal demócratico sancionando su trans
formación sanea el ambiente político é 
implanta sus ideas, sus principios, sus do
minios y sus procedimientos en el poder. 

R A S G O S 

ISL TEHMOMETKO M L A MilHALIüAI) 
Casi todos los perildicos han dado la noticia 

de quo el Gobernador civil de la coronada villa 
del oso y del madroño, ha recibido un sobre 
muy voluminoso conteniendo tres resguardos 
del Banco de España, una cartilla del Monte de 
Piedad y un papel en que se leía: valores de
vueltos por un carterista decente.» 

Los sentimientos que han guiado al autor de 
la misiva para realizar esa proeza, han produ
cido cierto asombro entre las gentes de bien: 
¡Un carterista decente! Como quien dice un la
drón bombado. 

Ta l so van poniendo las cosas, que la escala 
de la moralidad, se va á parecer á la del frío, 
apreciado según el termómetro. E l frío según 
los físicos, no existe; es solo una ilusión. 

Prueba ó demostración ai canto: E l termóme
tro, marca un día del crudo invierno, dos gra
dos bajo cero. ¿Hay frío? ¡Quien lo duda! Pero... 
sigue apretando el invierno y al día siguiente el 
termómetro marca cuatro grados bajo cero; esto 
es, más frío que el anterior. 

Ahora bien, ¿se puede negar que la baja tem
peratura del primer día es dos grados más ele
vada que la del segundo, ó sea, que el primer 
día tiene sobre el segundo dos grados más de 
calor? Luego, el trío, es un accidente puramen
te convencional, y según los citados físicos no 
es otra cosa que un grado relativo del calor. 

Lo propio, según el carterista de autos, se 
puede decir de la moralidad. Esta empingoro
tada condición ó cualidad, no existe; es solo una 
ilusión, un grado relativo de la honradez. 

Las gentes, según esa tesis, son más ó menos 
honradas. Las que lo son. expontáneamente, 
como la generación micro-orgánica, están por 
encima del cero, ó sea del Código penal, con el 
que nunca tropiezan; las que lo son á la fuerza, 
ó por la inevitable presión de las circunstancias 
están por debajo del cero; pero dentro de la es
cala siempre se puede apreciar su honradez ó 
si se quiere en decencia relativa. 

E l carterista decente qne devuelve al Goberna
dor esos resguardos que no pudo realizar, y esa 
cartilla de ahorros que no lo era dable recojor, 
podía haber hecho cucuruchos con esos docu
mentos, y sin embargo ha tenido un rasgo y em
puñando la péñola, le escribe al Gobernador, so 
la da de rubios cabellos y devuelve esos docu
mentos para que su legí t imo dueño pueda apro
vecharlos. Otro carterista de manga más ancha 
no hubiese hecho eso. 

Hay por este picaro mundo, multitud do per
sonas honradas que no se atreverían á sustraer 
una cartera con resguardos del Banco do Espa
ña ó cartillas del Monte Piedad y que sin em-
bargoo sustraen ó extraen el jugo ajeno contra 
la voluntad de su dueño y todas las reglas de 
moralidad habidas y por haber. 

Tales son los quo plagian obras de arte ó lite
rarias, ó en alguna forma se aprovechan de la 
inteligencia, de la iniciativa ó del trabajo ajeno 
luciéndose como el grajo de la fábula, con el 
vistoso y brillante plumaje del pavo real. 

Son carteristas de otro género, pero al fin car-
leristas; pero como no son de los que tropiezan 
ni por casualidad con el Código penal, bullen, 
brillan, se pavonean entre las personas docen
tes, y lo son, indudablemente por fuera, aun 
cuando contemplados por dentro resultan unos 
grandísimos bribones. 

Poro... este mundo es un triste valle de lágri
mas, y como los ángeles solo están en el cielo^ 
hay que admitir como decentes y morales, a 
muchas gentes que en Sociedad visten bien, vi
ven como príncipes, y hacen un gran papel en
tre las personas honradas. 

E l termómetro de la moralidad es el único 
que puede determinar los grados de honradez 
que poseen, y por poca que sea, (y siempre ha 
demarcar algún grado) es suficiente para justi-
flearsu conducta. 

E n resúmen: ó el carterista decente es un filó
sofo que se pierde de vista ó un pillo redomado 
que se ha propuesto tomarle la cabellera al se
ñor Gobernador, ó quizá ambas cosas á la 
vez. 

A b e l I m a r t . 

Las sesiones dobles. 
A más de resultar provechosas para el 

país ias sesiones dobles, tienen la ventaja 
de que acostumbran á los señores Diputa
dos á consagrar más tiempo á los árduos 
problemas sometidos á su estudio y deli
beración. 

L a costumbre de consagrar las tardes á 
la labor parlamentaria no es mala, pero es 
mejor la de consagrarle la mañana,y á poco 
que se conserve el actual sistema se podrán 
apreciar las consecuencias beneficiosas. 

E n la Adrninistración pública ocurría an
tes lo misino^ Las oficinas eran de doce á 
cinco y parecía que no prevalecería la cos
tumbre de madrugar. Hoy las horas son¡¡de 
nuevo á dos, y todos las encuentran cómo
das y hasta les contrariaría mucho volver 
al antiguo sistema. 

E l primer día en que se han establecido 
las sesiones se ha visto la Gámara popular 
más concurrida que muchas tardes, lo cual 
demuestra que con un poco de buena vo
luntad y constancia se logrará perpetuar 
tan excelente costumbre. 

Se ha dicho en son de broma que el es
tablecer las sesiones matinales es una prue
ba práctica de regeneración porque la de 
madrugar, más que costumbre buena, es 
virtud excelsa; pero hay que reconocer en 
serio la exactitud do semejante aprecia
ción. 

Las figuras más principales del Parla
mento han dado ejemplo y han hecho bien, 
de puntualidad. Si eso hacen los persona
jes de altura, ao habrá excusa para que los 
do aegnnda y tercera lila dejen de hacerlo. 

L a memoria parlamentaria que es la que 
lleva en poso la nueva modificación de ho
ras, soporta bien el camb¡o, dividiéndose 
en dos turnos, para quo nunca deje de ha
ber en el salón el número reglamentario do 
diputados necesario para abrir la sesión. 

Los proyectos interesantes para el país 

podrán avanzar mucho si este plan preva
lece, porque de ese modo hay lugar para 
todo; para las elucubraciones retóricas y 
las exhibiciones tribunicias y para el tra
bajo legislativo. 

Es de temer, sin embargo, que cuando 
los presupuestos se hayan aprobado, cesen 
las sesiones dobles y volvamos á las per
niciosas costumbres antiguas; y el régimen 
representativo esté á merced de los habla
dores sempiternos, de los que van á buscar 
entre interpolaciones y escaramuzas parla
mentarias, una notoriedad lamentable. 

No resultará baldío el sacrificio de los 
representantes del país, que soportan á re
gañadientes las sesiones dobles, si de esta 
especie de tour de forcé queda una buena 
semilla; y acaso, andando el tiempo, la 
fuerza misma de las cosas impondrá como 
durable y permanente lo que hoy no tiene 
más carácter que una necesidad apre
miante. 

De todas suertes, si salen adelante los 
proyectos de ley fundamentales, no habrá 
razón ni motivo para lamentar la innova
ción, pues bien vale el provecho alcanzado 
las molestias impuestas. 
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{Conclusión) 
I I I 

Examinábamos en el artículo anterior 
nuestras relaciones con el exterior y la si
tuación económica de la nación, analizando 
á grandes rasgos la llamada polít ica nive
la lora. Vamos á ver ahora de dónde po
dríamos obtener recursos con qué atender 
en parte á la creación del tan necesario po
der naval. 

Consumen una porción, no despreciable 
del presupuesto, las Clases Pasivas, ese in
menso Sanatorio á donde acude nuestra 
España oficial, que con el descuento de sus 
mezquinos haberes y la carestía de la vida, 
no logró por medio del ahorro Momte Fio 
que asegurasen su subsistencia, perpetuán
dose las pensiones en las personas de quie
nes sin padecer extrema pobreza, no alegan 
otros méritos que los do ser sucesore? del 
funcionario jubilado ó retirado. 

Mantiónense los cambios á inconcebible 
altura; nuestra moneda, intrínsecamente 
tan buena como la demás, aparece con no
toria inferioridad en el mercado universal, 
porque habiéndose fijado el patrón oro, 
escasea éste por modo notable en España, 
y porque importando el país más de lo que 
exporta, necesita proveerse de aquel valor 
para satisfacer el precio. 

Pero al lado de estos factores que preci
sa tener en cuenta para el saneamiento de 
la moneda nacional, vive el abuso mercan
til que vende en España como productos 
extranjeros lo que en España se fabrica, 
imponiendo, á pretexto de los cambios, pre
cios elevados que el consumidor forzosa
mente acepta por no ejercerse la fiscaliza
ción debida y no establecerse tipos mode
rados que la ley económica de la concu
rrencia haría prevalecer, lográndose de tal 
suerte el abaratamiento general de la vida. 

Pues bien; estos tres factores, el pago del 
exterior en pesetas, la reducción de las 
Glasés Pasivas en la medida justa y posi
ble y la disminución de los cambios hasta 
un tipo razonable proporcional al Tesoro 
nacional, elementos de importancia para la 
reconstitución de nuestro poder naval; y 
si por el fomento de la agricultura—no 
sólo con la creación de pantanos y canales 
de riego, sino también con el cierre de las 
fronteras á la invasión de cereales,—se fer
tilizaban extensas comarcas; si por la pro
tección del tráfico marítimo y por la bara
tura de los transportes ferroviarios, cuyo 
establecimiento subvencionó en parte el 
Estado, se facilitaba la exportación, es vis
to que se recaudarían gruesas sumas que 
destinar el |inejoramiento de todos los ser
vicios públicos, y el primero de todos ó 
sea la defensa nacional por mar y tierra, 
no sufriría el lamentable abandono que 
padece. 

Gonfecciónanse los presupuestos del Es
tado, bajo ciegas preocupaciones; róstanse 
recursos al de Marina, y todo se resuelve 
en visitas de inpección á los arsenales y en 
nuevos planes de reorganización de servi
cios que no llegan á instaurarse porque la 
presión política se encarga de inutilizar 
esa labor, quedando indotadas las actuales 
y pobres unidades do combate, cuyos fon
dos desaparecerán antes de un año, sino se 
limpian y «arenan. 

Parece un triunfo cada peseta que se res
ta al presupuesto de ese Departamento, sin 
contar con que luego ha de resultarnos más 
caro cualquier esfuerzo que realicemos. 
Tan exigua consideramos la suma de trein
ta y un millones para Marina, como la de 
treinta y ocho antes proyectada, pues con 
ella, ni se atenderán cumplidamente y de 
una manera práctica todos los servicios, ni 
so hará otra cosa que ir pasando, dejándo
se para más adelante lo que hace ya tres 
años debió comenzarse á gastar. No es el 
personal militar de Marina tan numeroso 
qué absorba la mayor parte de «u presu
puesto, como suele decirse. E l mal viene 
de atrás; de aplicarse los pobres recursos 
concedidos á tapar huecos que otras ges
tiones dejaron, y de no reducirse los ser
vicios, planteándose en muchos de ellos las 
mismas reglas claras y precitas que pone 
en uso cualquiera empresa naviera; de con
siderarse los Arsenales como lugares de 
refugio donde se reparten exiguos jorna
les para dar escaso pan á numerosa maes
tranza, cuyas aptitudes no se emplean efi
cazmente, y todo esto, no por culpa de la 
Marina, sino por manejos caciquiles y po

líticos, y poi temores de orden público, 
dejándose, por tanto, de estimular á los 
buenos y de ochar á los malos, sin hacer 
que se trabaje verdaderamente y sin me
jorar, en fin, esas factorías, poniéndolas en 
condiciones de ser provechosas para la Pa
tria, como puntos adecuados de construc
ciones navales que respondan á un plan de 
Escuadra - y a formado—en lo que la in
dustria naval española pudiera dar de sí 
y almacenes de material y provisiones para 
las futuras contingencias. Y cuenta con que 
esto lo dice quien, como nosotros, ha in
vertido en la visita á esos Establecimientos 
tanto ó más tiempo que el dedicado por 
los dignísimos señores Ministros de Mari
na, que han echado sobre sus hombros la 
pesada cuanto patriótica tarea de reconsti
tuir nuestra potencialidad marítima. 

Y como estas cuestiones son de las que 
no admiten espera y al país se le debe de
cir la verdad entera, tal como se siente, si
quiera á veces el limitado conocimiento 
propio, nuble el buen deseo, por eso me 
decido á escribir esta serie de artículos, en 
los que, sin ánimo de ofender á nadie, ni 
de olvidar respetos debidos, expreso mis 
dudas, mis temores y mis deseos, que no 
son otros sino ver reconstruido cuanto an
tes nuestro poder naval, convencido como 
estoy de que, llegado el caso del conllicto— 
quizá más cerca de lo que parece—sólo ese 
poder naval nos podría salvar, y para afir
marlo, si de momento no fuera posible ar
bitrar otros recursos, debiérase restar de 
los diferentes capítulos del Presupuesto 
general del Estado, lo suficiente para que 
comenzara sin pérdida de tiempo la cons
trucción de nuestra Escuadra de combate, 
allí donde se nos ofrezcan mejores garan
tías de acierto; inspirándose para la deter
minación de los demás jalones en que haya 
de fundarse nuestra potencialidad naval, 
en lo que los técnicos consideren necesario 
y oportuno, para que nuestra independen
cia é integridad del territorio queden asen
tados sobre las firmes bases que necesitan 
y merecen los esfuerzos industriales y co
merciales que España hace hoy para re
conquistar su perdido puesto en el con
cierto de las naciones. 

¡Dios ilumine á nuestro Parlamento y le 
lleve por esos derroteros! 

F é l i x B u r r i e l . 
Zaragoza y Noviembre de 19J8. 

SORPRESA 
• DEL 

B E R G A N T I N " H I E N A 
P R O E Z A 

1812 
Restituida la costa Patagónica á la do

minación de España, decidieron los oficia
les de Mendoza, D. Domingo de Torres y 
D. Joaquín Gómez de Liaño, embarcar en 
el bergantín mercante Amazona y digirirse 
á Montevideo con el propósito de dar noti
cia de tan feliz suceso al Mariscal de Gam-
po, D. Gaspar Vigodet que gobernaba 
aquella plaza. 

Guando más engolfados estaban en los 
preparativos del viaje, recibieron aviso- -
14 de Mayo de 1812 -de habor recalado un 
barco grande de cruz á la boca del Rio Ne
gro, pediéndose do vista después de reco
nocer sobre bordos aquella. 

No dudaron Torres y Liaño de que el 
buque avistado fuese alguno de los que es
peraban por aquel ;aunto las autoridades 
revolucionarias, y sospechando que pu
diera haber arribado á la bahía de Todos 
Santos, resolvieron fuera á dicho punto á 
adquirir noticias, el antiguo cabo de mar 
José González, que sirvió á las órdenes del 
insigne Liniers. 

Una vez González en dicha bahía vió fon
deado en ella á un buque armado en gue
rra, que ostentaba sin recelo la bandera in
surgente, no sospechando, sin duda, que 
aquellos territorios hubiesen vuelto al do
minio español. 

E l tal barco había sido adquirido, tripu
lado y armado, con otros más en los Esta
dos Unidos, por cuenta de la Junta revolu
cionaria de Buenos Aires para la forma
ción de su flota militar. E r a el bergantín 
Hiena del porte de 300 toneladas, 20 caño
nes y 98 hombres de tripulación, casi todos 
yanquis é ingleses. Lo mandaba el Gapitán 
Thomás Taylor y entre los Oficiales figu
raban Mrs. Robinson, Wilson, Jones y el 
Gontador D. Mateo de Neira Gaicano. Era 
un buque muy hermoso y velero. 

E l valeroso González, así que llegó á la 
playa, hizo señales con su pañuelo al ber
gantín enemigo, que no tardó en enviarle 
un bote para recogerlo. Una vez á bordo 
fué interrogado por elGomandante Taylor' 
siendo sus contestaciones tan naturales y 
sinceras, que lejos de inspirar la menor-
sospecha, le entregó aquél una carta diri-
gM. ^! que creí;l aúl1 Comandante del cas
tillo D. Francisco Sancho, en la cual soli
citaba un caballo para pasar el fuerte v al
gunos víveres frescos de que se hallaba 
necesitado. González para mejor ensañar 
a los tripulantes del bergantín les hizo 
creer que era un pobre campero que an- ! 
daba buscando unas cabezas do ganado que 
se le habían extraviado. 

Una vez en tierra el astuto marinero, 
monto a caballo, y á rienda suelta logró 
salvar en muy pocas horas las 25 leguas 
que le separaban de Torres y Liaño á Ios 
cuales h,Zo entrega de la carta para Sancho 
y les informo minuciosamente de la fuer-
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nos pard^vtacara tomar á ^ v a l^arza el 
buque disifivmte si no podían logradlo poi-
la astucia; y bajo estii oâ e máduraroa su 
plan, en obsedio dol cual obligaron á 
Sandio á que eáoribie.se una carta al' Co
mandante Taylor, excusándose do visitarle 
por encontrarse enfermo á la vez de mani
festarle la necesidad urgente de celebrar 
una conferencia con él, á cuyo fin le envia
ba dos personas de confianza para que le 
sirvieran de guía y los caballos necesarios 
para hacor el viajo. Tan delicada misión 
f ué confiada á D. Domingo Fernández y al 
poblador D. Fernando Crespo, loa cuales 
se disfrazaron convenientemente para ha
cer bion su papel. 

Entre tanto, algunos hombros del ber
gantín que habían desembarcado confiada
mente, fueron capturados por las partidas 
realistas y de mucho sirvieron las noticias 
que dieron en provecho del plan que su 
meditaba. Llegó al fin Taylor, couaucido 
por los fingidos guías, á la presencia de 
Torres y Liailo, á los cuales tomó por. el 
Comandante Sancho y el Ministro del esta
blecimiento, Quesada, entregándoles sin 
dificultad los pliegos del gobierno revolu
cionario y pidiéndoles los auxilios necesa
rios, para regresar á Buenos A.ires termi
nada, como ya lo estaba, su comisión. Fué 
contestada esta demanda, manifestándole 
que la escasez de caballos imposibilitaba 
mandarle los auxilios por tierra, sin que 
quedase otro recurso que enviárselos em
barcado en el guairo. 

Torres y Liailo proyectaban sacar toda 
la gente posible del bergantín y abor
darlo con el mismo guairo conductor de 
los auxilios; pero Tailor no aceptó aquel 
recurso por dilatorio, y dijo que lo que 
más necesitaba era leña, la cual podría 
hacerla sin grandes dificultados en las 
inmediaciones del puerto. Sacaron par
tido de esta necesidad aquellos patriotas, y 
dijeron al Comandante del bergantín, que 
atendida la urgencia de su marcha, podría 
hacerse la leña en pocas horas, para lo 
cual mandarían dos carretillas; pero que 
era necesario el auxilio de 45 hombres pa
ra cortarla, y habiendo accedido á ello, 
expidió sin difioustad una orden por es
crito á su segundo Robinson para que 
desembarcase ia gente solicitada. En cuan
to Taylor entregó ese documento á Torres, 
le fué intimada su prisión y enviado á los 
calabozos del fuerte de Río Negro, á hacer 
compañía á los subordinados suyos que to
maron tierra antes que él. 

lumediatameute se trasladaron los con
jurados á la hacienda del Real y á las siete 
de la noche del 22 suspendieron la marcha 
hacia la costa con el propósito de dar el 
asalto, por sorpresa al bergantín, así que 
desembarcasen los 45 hombres para cortar 
leña. 

Caminaron toda ella, á pesar de su oscu
ridad y de una incesante lluvia, y á las sie
te de la mañana del 23 se adelantó Liaño 
con el cabo González y tres marineros que 
conducían una carretilla. Llegados á la pla
ya, vino inmediatamente el bote del ber
gantín y embarcaron todos menos Gonzá
lez que quedó oculto en la linde del bos
que para dar cumplimiento á las muy acer
adas instrucciones que le dejó Liaño, como 
se Terá enseguida. 

Así que este subió á bordo hizo entrega 
de la carta al segundo comandante Robin
son, que asaz desconfiado no se prestó á 
desembarcar más que 23 hombres, en vez 
de los 45 que 1c ordenaba Taylor. Liaño, 
eon maña hizo cuanto pudo para grangear-
sa la confianza de los oficiales, y lo consi-
íruió con todos, á excepción del segundo 
comandanta que se mantuvo receloso. 

González, cumpliendo lo que le había en
cardado Liaño, se presentó en la nlaya con 
dos reses vacunas de vegQM para los tripu
lantes del bergantín; poro no hubo forma 
do que Robinson enviase gente á tierra 
para carnear, pues quería dejarlo para el 
día siguiente. 

Esto obligaba á Liaño á quedarse á bor
do, en donde debía pasar la noche. Ante tal 
contrariedad cruzó por su mente la teme
raria ¡dea de dar el golge, así que cerrara 
la noche, con los tres hombres de que dis
ponía, armados previsora mente, como él, 
de puñales, ocultos entre las ropas. Como 
ochara de ver que no Inbía gallinas á bor
do, propuso á Robinson que fuese á tierra 
el chinchorro para encargarlas, accedió 
aquel y gracias á este artificio pudo Liaño 
hacer llegar á manos de González una es
quela concebida en términos que le hicie
ran comprender la necesidad do venir 
prontamente al bergantín. Esto no fué di
fícil realizarlo gracias al desconocimiento 
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del idioma español de casi todos los tri
pulantes del barco insurgente. 

Logróse, por fin, qüe González y un sol-
dudo vestido de peón; so ómbaroasén a pre
texto de conducir unos jamones. Con este 
refuerzo de dos hombros decide Liaño aco
meter la ciclópea é inverosímil empresa 
de apoderarse del bergantín, sin esperar la 
noche: no hizo reparo el horóico español 
de que todavía quedaban á bordo mas do 
sesenta hombres. Para la realización de su 
atrevido plan dió disimulada y cautelosa
mente instrucciones á su legión, que debía 
comenzar la matanza cuando él dioso un 
¡Viva España! , . . j u 

Se acercaba la puesta del sol, cuando ha
llándose hablando tranquilamonte Liaño 
con Robinson, Wilson y el contador Neira, 
al mismo tiempo que daba el convenido 
¡Viva España!, hería con un puñal á los dos 
primeros, y habiendo querido hacer lo mis
mo con Noira, no pudo lograrlo porque se 
arrojó rápidamente al a^ua. Robinson y 
Wilson gravemente heridos so tiraron al 
entrepuente por la escotilla mayor. 

Entre tanto, el cabo de mar González y 
sus compañeros acometían como furias á 
cuantos estaban sobre cubierta: corríau por 
todas partes los seis españoles, llevando 
por delante la muerto y el terror, sin dar 
paz á sus brazos para acuchillar á aquella 
horda sajona que concluyó por arrojarse 
de cabeza al sollado, acosada por nuestros 
valientes, lo» cuales levantaron rápidamen
te las escalas de las escotillas y armados de 
chuzos que eneontraron en la chupeta y de 
espeques, so colocaron en las bocas de 
aquéllas, para no dejar subir á nadie. 

L a cubierta presentaba un aspecto impo
nente: yacían sobre ella seis muertos y doco 
heridos graves, sin contar los monos gra
ves que pudieron ganar el sollado. 

Los insurgentes, armados de sables do 
abordaje, trataron de recuperar la cubier
ta, subiendo por los pies de carnero de las 
escotillas; pyro cuando aigimo asomaba la 
cabeza, volvía á rodar al entrepuente, pin
chado por algún chuzo ó con el cráneo 
deshecho por un especazo. 

En tan crítico momento llegaron á bor
do seis hombres do los que acompañaban 
á Torres, después de haber hecho prisio
neros á los veintitrés hombres que sin una 
sola arma habían bajado á tierra á cortar 
leña, los cuales fueron amarrados codo 
con codo por los expedicionarios que se
guían á aquel benemérito español, cuya 
alegría no tuvo límites cuando supo la in
esperada noticia de la espléndida victoria 
conseguida por sólo seis hombres; siendo 
muy do notar qne de los noventa y seis 
tripulantes del Ilíona, sólo escaparon ocho 
que se arrojaron al agua y perecieron aho
gados la mayor parte de ellos. 

Torres dice en el parte que dió al Gene
ral Vigodet, lo siguiente: 

«Tales han sido los medios con que ho
rnos conseguido ponerá disposición de 
>'V. E . el bergantín Buenos Aires, con todo 
su armamento y las abundantes municio-

>nes que en él había. Sois muertos, 18 he
ridos y 6 i prisioneros, hechos por seis 

«•hombres solamente, sin que ninguno de 
ellos sacase la más leve contusión, proba
rán lo que puedo un verdadero español, 

*cuando pelea contra la gavilla extranjera 
•que auxilia á los insurgentes. Este aconte-
>c¡miento nos ha proporcionado la dicha de 
hallarnos al lado de V. E . para el colmo 

^ de nuestros deseos, solo resta que V. E . 
restablezca en estas provincias el orden 
y la tranquilidad, y cicatrice las crueles 

^heridas, con que las ha desgarrado la tur
aba que las tiraniza. Este feliz momento 
>no está distante: mientras llegan, espera
dnos que V. E . se dignará emplearnos en 
>doude podamos dar nuevas pruebas del 
>constante coio con que sabremos verter 
•nuestra sangre en defensa de los sagrados 
•derechos de la Nación^. 

E n la tarde del 13 de Junio fondeó en 
Montevideo el bergantín lUmta con sus 
aprehensores y con to los los prisioneros 
sobrevivientes, incluso el norteamericano 
Taylor que lo mandaba, los Tenientes Jo
nes y Quesada (Robinson y Wilson mnri©-
ron de resultas de sus heridas), el Coman
dante; argentino Sancho y el fraile merce
nario Acosta. Al anclar resonaron estruen
dosos v^as al Rey y á España dados por la 
tripulación victoriosa y repetidos por los 
buques de guerra y mercantes surtos en 
aquella anchurosa bahía. 

Al siguiente día tuvo lugar el acto gran
dioso y conmovedor del desembarco de 
los seis valerosos hombres que rindieron 
al Hiena. Cuando pasaron por el costado 
de la corbeta de S. M. Mercurio cubrió las 

vergas con su gente y los saludó con siete 
vocesy quince cañonazos. Mientras tanto 
las demás emburoacionos del puerto engav-
lanadas con todas aufe banderas y pavesa-»: 
das, onisohlecíaú el* espacio coñ'sue frené
ticos vi vas y aclamaciones. 

E n el muelle les esperaban el General 
Vigodet, todas las autoridades y un gentío 
inmenso, ebrio de entusiasmo: además las 
tropas cubrían la carrera. 

E l momento en que los seis héroes pu
sieron el pie en tierra, fué inenarrable: las 
tropas presentaron las armas, las bandas 
batieron marcha, y los baluartes del fuer
te de San José hicieron sonar sus cañonazos, 
entro las aclamaciones delirantes del pueblo, 
que llenaba los muelles, las calles, los bal
cones y azoteas. E l humilde cabo González 
no pudiendo resistir tantas emociones ca
y ó de rodillas á los pies de Vigodet que lo 
levantó bondadosamente. 

Aquella misma noche asistieron al teat ro , 
en el que ocuparon el palco del Capitán 
general, y los actores cantaron un himno 
triunfal, acompañado do los vítores de la 
concurrencia. E l lunesJ.5, la misma com
pañía cómica dedicó a los héroes una lu
cida función, después de la cual, fueron 
acompañados á sus domicilios por todos 
los concuraentes al teatro, que no cesaron 
de ovacionarlos, entro los aires nacionales 
que tocaba la música del regimiento fijo 
de aquella plaza. 

Sogún la Gaceta número 37 da Montevi
deo, correspondiente al año 1812, que ten
go á la vista, la Regencia del Reino, justa
mente penetrada del mérito que contraje
ran aquellos valientes, resolvió premiarles 
su horóico servicio. Lo que no dice el pas 
peí oficial, es la recompensa que obtu
vieron. 

E l bergantín Hiena se incorporó á la di
visión naval que mandaba en aquellas 
aguas el Capitán de navio, D. Miguel de la 
Sierra, y su mando le fué con^rido ni Te-

} nieate 4e navio D. Toináf, Oaljano. 
¡Loor eterno á los que realizaron una 

hazaña sin preoe lentes en los fastos marí
timos del mundo! 

. l o a i i u í i i M a r í a Laxagra . 

Servieio 
t a l e g r ^ á ñ c o 

(DB LA A.OBNCIA FABRA) 

VA s r i o b o l u s i t a n o . 
Lisboa 26. 

Los oficiales de la corbeta Soí/a vieron pasar 
el domingo por encima de la isla de Madera un 
globo de grandes dimensiones. 

L a p e s t e b u b ó n i c a . 
Rio Janeiro 25. 

E l H'iW.in oficial sanitario dice que en la últi 
ina semana ocurrieron 22 defunciones ocasio
nadas por la peste bubónica y 39 nuevas iava-
siones. 

E s t a f a d o r condenado . 
Brema 25. 

E l ingeniero ruso Nicole Savine detenido re
cientemente en Lisboa con el nombre de conde 
do Toulouse Lautrac, 'ha sido sentenciado á 
quince meses de prisión por estafa. 

E x p l o s i ó n de oras ¡ r r i s u . 
Nneva York 25. 

En Bonanza (Arkansas) la explosión do gas 
grisú en uua mina ha causado la muerte de tre
ce mineros. 

E l n u e v o C*oblcrno d e l P a n a m á . 
Nueva York 25. 

Un despacho de Panamá al Strlaud Herald, 
anuncia que el nuevo Gobierno republicano, 
accederá á satisfacer gran parte de la Deuda 
colombiana: pero se negará enérgicamente á 
otras proposiciones. 

E l t r a t a d o de a r b i t r a j e » . 
Paris 25. 

Después do muy animada discusión, el Con
sejo general del Sena ha adoptado una petición 
de los Sros. Destournelles y Constant encami
nada á que se ponga en vigor el Convenio de 
la Haya para los arbitrajes entre las potencias 
con la condición de que no porlrá haber modi
ficaciones territoriales de los pueblos sin ol 
asontimientrt de los interesados. 

Incidentalmonte el Consejo adoptó también 
que se fije en todas las escuelas la protesta que 
los Diputados alsacianos y loreneses presenta
ron á la Asamblea Nacional después de la gue
rra de 1870 haciendo responsable al Imperio 
de aquella guerra. 

T e m p o r a l t e r m i n a d o . 
San Peter.sburgo 25 

Habiendo cambiado la dirección dei viento 
ha mejorado mucho la situación. E l centro de 
la ciudad donde había muchas plazas y calles 
inundadas empiezan á secarse. 

L a cirolación está casi rostabliecida. 
M a n i r e s t a e i ó n de a m i s t a d . 

Lowlres 25 
Unos 90 representantes del1 país en ambas 

Cámaras, acompañados de 80 soñeras, han mar
chado en la tarde de hoy con diTeeción á París. 

E l a s u n t o H u r a b e r t . 
Paris 25. 

E l Ministro Sr. Valle ha accedido á comuni
car á la comisión dol asunto Humbert todos los 
documentos confidenciales d« la causa, entro 
ellos el informo del fiscal general que hace ca
beza del expediente. 

E l E m p e r a d o r de i S a h a r a . 
P a r í s 25. 

Lebaudy ha nombrado ya procurador que le 
represente ea el procoso intentado contra él 
por los marineros dol Frasquita. 

Ignórase cuándo se verá este asunto. 
A s e n t i m i e n t o de F r a n c i a . 

París 25. 
Una nota de la Agencia Havas dice, con refe

rencia á noticias de Tánger, que Francia ha 
prestado oficialmente su adhesión á la sustitu
ción propuesta por el Sultán de Man uecos del 
impuesto territorial en reemplazo del personal, 
del que so libraban numerosas personas. 
E l C a r d e n a l V i v e s . — I n t e r p r e t a c i ó n 

e q u i v o c a d a . 
Roma 25. 

E l Cardenal Monseñor Vives, que ha estado 
gravemente enfermo so encuentra hoy fuera 
de peligro. 

E l Observatore desmiente la supuesta inter
view ataibuída al secretario de Estado Sr. Me-
rry del Val por un periódico eepaüol. Dicho pe
riódico declara que el Vaticano no establece 
nintruna diferencia entre reyes y presidentes de 
repúblicas en las visitas hechas al Papa. 
' Anoche llegaron á esta capital 170 represen
tantes del Parlamento inglés, 40 de ellos vienen 
acompañados de sus esposas. 

Fueron recibidos por numerosos represen
tantes del Parlamento francés. 

R e f o r m a s a c e p t a d a s e n p r i n c i p i o 
Oonstantinopla 26, 

L a Sublime Puerta acepta en principio el 
proyecto de reformas en Macedón ia propuesto 
por Austria y Rusia, bajo reserva de rescatar 
todo aquello que pueda menoscabar los dero-
chos de Turquía. 

B e n d i c i ó n do S a n t o D o m i n s r o 
Nueva York 26. 

Telegramas do Santo Domingo dicen que la 
capitulación de aquella ciudad la firma Wos, el 
presidente Gi l y los ministros de España, lis
tados Unidos y Bélgica. 

Añaden, que el documento garantiza la vida 
y las propiedades de todos los habitantes. 
C o n s e c u e n c i a s d e l t e m p o r a l e n S a n 

P e t c r s b u r g r o . 
San Petersburgo 26. 

Continúan derrumbándose muchos edificios. 
L a inundación es absoluta en la capital. 
Se croo que han perecido muchas personas 

ahogadas. 
E l Palacio do Invierno y el inmediato del 

Almirantazgo han tenido que ser desalojados, 
porque amenazan ruina. 

So pronunciaron discursos de bienvenida ce
lebrando, unos y otros, las cordiales relaciones 
existentes entre Francia y la Gran Breiaña. 

M a n i r e s t a c i o n e s t u m u l t u o s a s . 
Roma 26. 

A consecuencia de haber prohibido las auto
ridades austríacas la enseñanza de la lengua 
italiana en Wilten, población inmediata á Ins-
pruck, se produjeron ayer tumultuosas mani
festaciones en Ñápeles, Turín, Tadua, Bolonia 
y en esta capital á los gritos de ¡Abajo Austria! 

L a polidía tuvo que intervenir en todas ellas 
y hacer numerosas detenciones. 

Los ánimos están muy excitados aquí y en 
provincias. 

n i n g ú n eco: de la a r m o n í a universal la A 
jamás : ¡eres amada! ^jo 

A sus veinte años , cuando para eli 
vida d e b í a ser una primavera fecundan? ltl 
hermosa. Nina era una desahuciada ¿ Y 
ciencia, una condenada a prematura h 
rr ib le muerte. uo-

Su*eejas, antes arqueadas y sedosa» .k 
desapareciendo día por día; apenas - a 
ba una docena do vellos, en aquelff 
fueron curvas pestañas. L a rubicundez 
lácea de sus mejillas, el abotagamient^0' 
su nariz, el descascaramiento de su c0 ^ 
semejante á un objeto de rica porcel1118' 
desconchada bajo los golpes dados pn 
chiquillo travieso, y el espesor de su3 r Ua 
jas, triplicado por la enfermedad, dab^6' 
su cara aspecto repugnante. Era una \* il 
riña, contra quien habían formulado i 
médicos sus fallos inapelables. l08 

E n su casa, la casa de su padrastro n,-
que un huésped molesto ora Nina un oh 
táculo odiado, algo, como deforme n 
avergonzaba, y que era preciso ocultar6 
las miradas del gran mundo, reunido 'a 
pre en aquellos salones, donde se dab 

CUENTO 

Todo, en la Creación, la decía: ¡ama! 
¡ana! 

Las maripositas que revoloteaban en tor
no de las ñores del jardín; los tomeguines 
lanzando al viento sonoros trinos desde las» 
ramas aromosas del limonero; hasta las 
moscas que so detenían en la falda de su 
vestido, arrastrando sus patitas, gruesos 
como cabellos, abriendo y cerrando las 
alitas color de acero, perseguida la hembra 
por el macho, saltando una sobre otra y 
emprendiendo juntas el vuelo hacia el ni
do, oculto en aigún rincón del basurero, 
todo la decía, en lenguaje perfectamente 
comprensible para ella: ¡ama! ¡ama! 

Y ella amaba con pasión reconcentrada. 
Pero ninguna vez, en el concierto incesante 
de la naturaleza, ningún scplo de la brisa, 

té todos los miércoles, un concierto tod 
los sábados, y un banquete espléndido c»? 
vez que se sentía la nostalgia de las Orn
eas de m F ígaro , ÜUl-

A poco do haber muerto el padre 
Nina, un lázaro que consumió los medio 
rnentos de dos boticas para morir al ff 
despedazado, su viuda, en todo el espíen"1 
dor de la hermosura y toda la fuerza deí 
juventud, apenas ajada por el raro coritaf 
to del enfermo, oyó los requiebros de J 
rico tendero, vió en sus proposiciones L 
perspectiva de un porvenir brillante ? 
trocó la soga negra dol luto por el r¿J 
ciento traje de desposada. 

De aquel matrimonio nació Amelia, ^ 
muchacha rubia y vivaracha, que no líabia 
de heredar, como Nina, con la sangre desu 
padre^ el germen do Uíl mal incur̂ l̂  

D. Antonio, el paórastro, jamás pudo pe,., 
donar á Nina el atrevimiento de naber aa" 
cido, y nacido do otro hombre anterior áé! 
Aquella chiquilla le acusaba constantemeií. 
te de haber llegado tardo. E l no podía envu-
necerse de las primicias de su esposa,por 
que allí estaba la prueba viviente de lo con. 
trario. «La hija del lázaro, - decían de eíla 
las comadres del barrio. Luego él, D. Anto
nio aspiraba el perfume de la flor del amor 
en un jardín que había hollado la planta' 
del desahuciado. Y así, reconcentrando sus 
despochos amargos sobro la inocente niña, 
sentía como un alivio de su espíritu como 
un supremo consuelo de sus tardíos celoí, 
la necesidad de castigarla, menospreciarla 
y aborrecerla. 

Durante los primeros meses del matri
monio, Nina fué una carga pesada pañi su 
propia madre. Los teatros, los rendes-vm 
del gran mundo, los paseos y las fiestas, la 
atraían con la variedad de sus encantos, La 
niña fué confiada á un aya y relegada á k< 
últimos aposentos de la Oasa. Luego nacif) 
Amelia. Y la madre, subyugada á la volun
tad del segundo marido y obsedida por su 
ejemplo constante, dosató todo género de 
ternuras sobre la nueva hija que le asegu
raba la posesión de las riquezas de Anto
nio, mientras tenía que hacer esfuerzos de 
memoria para acordarse de que bajo el 
mismo techo dormía la pobre Nina. 

Cuando sobrevinieron en el cuerpo de 
«la hija del lázaro* los fénomenos de la pu
bertad el asqueroso mal hereditario se ini
ció, por los primeros síntomas, en el rostro 
de Nina. Fué una ligera picazón ea una 
mejilla, luego el escozor de una afección 
horpética, más tarde la rubicundez de los 
pómulos y la caída de los cíibellos. 

Desde entonces no comió más á la mm 
al lado de su hermana, ni se la permitió 
venir á la sala cuando hubiera visitas. Se 
la destinó un vasu, una cuchara, tres platos 
marcados expresamente para que no seles 
confundiera con el resto de su vajilla. Por 
último, se la impidió salir de su prisión, 
por temor deque inficcionai a el ambiente"-
Y nadie tuvo para ella más compasión que 
la que inspira un perrito sarnoso, agacha
pado entre la basura de un muladar. 

Así las cosis, Amelia, om el apoíreodela 
belleza, franqueaba ese umbral durado qne 
iluMiinan con tintes de aurora y claridad^ 
do mediodía, los quince años. L a creación 
la habí;» dicho, como ñ Nina, ¡ama! ¡aman 
el Creador, ratificando ol mandato de su 
obra suprema, habí;] añadido: ¡ores amada. 

Herminio, un guapo mozo de morena tez, 
ojos grandes y rasgados, esbelto talle y va
ronil andar, cayó en gracia de los padrosy 
produjo los primeros latidos de dicha en 
ol corazón de la joven. Empezados con ta11 
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á las empalizadas donde depositado» sus 
haoes de leña, volviendo una y otra vez á 
ejecutar la misma maniobra. Conforme se 
iWa aumentando el parapeto de los baces, 
h gente iba trabajando con más valor bas
tí que se completaron las pilas, y entonces 
'-m gritería, las pusieron fuego por va
lias partes. Las llamas subieron, los caño-
no- del fuerte resonaron, y mnchos indí-
ííonas de Témate cayeron al impulso de 

&a metralla y de las granizadas de balas 
qaie los portugneses arrojaban. Pero sofo-
oadas éstos por el humo que el aire lleva
ba en grandes raa^as hacia ellos, se vieron 
obligados á dejar los atrincheramientos 
luirá evitar la sofocación. Las empalizadas 
ciaban ardiendo y las llamas subiendo 

por el aire, empezaron á atacar la factoría 
y las casas. No había resistencia posible y 
los de Tórnate, entrando por el hueco que 
dejaban las empalizadas quemadas, con 
sus cimitarras y críses dieron muerte á 
todos los que no se habían refugiado en la 
cindadela. Estos eran principalmente cria
dos indígenas á quien el ataque había sor
prendido y de cuyas vidas se cuidaban 
muy poco los portugueses, pues que no hi
cieron caso de los gritos que daban para 
que bajasen el puente levadizo y los me
tiesen en el fuerte. L a factoría, construida 
de piedra, y todas las casas exteriores es
taban ardiendo y las llamas iluminaban la 
isla en el espacio de muchas millas. E l hu
mo se había desvanecido en parte y las de
fensas del fuerte se presentaron visibles á 
la luz del incendio. 

—Si tuviéramos escalas de asalto, dijo 
Felipe, el fuerte sería nuestro porque no 
hay un alma en los parapetos. 

—Ciertamente, dijo Krantz; pero aun 
así, los muros de la factoría, serán un 
puesto ventajoso para nosotros luego que 
el fuego se haya estinguido; y si ia ocupa
mos, desde allí podremos evitar que nadie 
se asome á los parapetos mientras tanto 
que se construyen las escalas. Mañana por 
la noche pueden estar construidas y dando 
humo al fuerte con más leña, podemos des
pués tomarla por asalto. 

—Es verdad, dijo Felipe, eso hay que 
hacer. 

Retiróse entonces á donde estaban lo8 
jefes indígenas en la parte exterior del 
atrincheramiento, y les comunicó sus pla
nes. Los jefes los habían aprobado ya cuan
do se presentó Schriften, que sin saberlo 
Felipe había acompañado á la expedición. 

- E s o no puede ser; nunca tomará usted 
el fuerte, Felipe Vanderdecken. ¡Ji, ji! ex
clamó Schriften. 

Apenas había pronunciado estas pala
bras cuando se verificó una tremenda ex
plosión, llenándose el aire de grande pie
dras que volaban en todas direcciones, ma
tando ó hiriendo á centenares de la gente 
de Tórnate. E r a la factoría que había vola
do porque había en sus vóbedas una gran 
cantidad de pólvora que se había Inflama
do á consecuencia del incendio. 

—Se ha concluido su plan de usted, se
ñor Vanderdeken. ¡Ji, jí! gritó Schriften, 
nunca tomará usted ese fuerte. 

L a pérdida de tantas vidas y la confu
sión causada por la inesperada explosión, 
causaron un pánico entre la gente de Ter-
nate que huyó precipitada hácia la playa 
donde estaban las piraguas. 

E n vano Felipe y los jefes trataron do 
reuniría de nuevo. Los de Ternate; no 
acostumbrados á los terribles efectos de 
la pólvora en grandes canlidados, creye
ron que había ocurrido algún suceso so
brenatural, v mvcltoá de ellos saltaron á 
las piraguas y se hicieron á la vela, mien
tras los demás, confusos y temblando, co

rrían un lado á otro por un lado de playa. 
—Nunca tomará usted ese fuerte, señor 

Vanderdecken, gritabu una voz bien cono
cida: 

Felipe levantó su espada para dividir en 
dos al hombrecillo; pero se detuvo y 
pensó: 

Es una verdad muy inoportuna, pero 
una verdad; ¿Por qué he de quitarle la vi
da por eso? 

Unos cuantos jefes de los de Tórnate, to
davía conservaron su valor; pero la mayor-
parte estaban tan alarmados como sus gen
tes; y después de un breve consejo, se con
vino en que el ejército continuase allí has
ta la mañana siguiente, en la cual decidi
rían definitivamente lo que habían de ha
cer. 

Cuando rayó el día, no estando ya el 
fuerte portugués rodeado de otros edifl-
cios, observaron que era más formidable 
de lo que al principio habían supuesto. Los 
parapetos estaban llenos de gente ocupada 
en colocar cañones para disparar contra 
las fuerzas de Ternate. Felipe, consultó 
con Krantz, y ambos reconocieron que con 
el pánico que se había introducido en los 
de Ternate, nada se podría hacer. Los jefes 
fueron de la misma opinión y se dieron 
órdenes* para La vuelta de la expedición. 
Los jefes de Ternate estaban bastante satis
fechos del éxito obtenido, porque habían 
destruido una gran fortificación, una fac
toría y todos los edificios portngrueses: so

lamente la cindadela había quedado inU^ 
ta; pero estaba hecha de piedra, era inacce
sible y además, sabían que el parte de lo 
ocurrido sería considerado por el rey & 
Ternate como una gran victoria. Diese por 
tanto, la órden de reembarcarse y dos lj0' 
ras después toda la escuadra, con pérdida 
de setecientos hombres, tomó el rumbo ha
cia Ternate. Krantz y Felipe, aquella vez 
se embarcaron en la misma piragua pa^ 
tener el placer de conversar. A las tresb0' 
ras de haberse hecho á la vela, el tiempo 
quedó en calma; y hácia el anochecer pi*6' 
sentó señales de tempestad. Cuando volv'0 
á entablarse la trisa fué ya en direooi00 
contraria, pero aquellos buques sentí*0 
tanto el viento, que no hicieron caso o 
esta circunstancia. Hácia las doce de la d0' 
che se desencadenó el huracán, y 6 
que hubieran salido de la punta Nordes« 
de Tidor, sopló con tal violencia, que 
dios hombres fueron arrojados al ^ 
desde sus barcas, ahogándose ios q"c n̂  
sabían nadar. Recogiéronse velas, S lob 
buques flotaron á merced del viento y ^ 
las olas que muchas veces pasaban 9ob . 
ellos. L a escuadra fué acercándose a U or^ 
Ha, y poco antes de amanecer, la barc:l ^ 
que iban Oelipe y Krantz, so hallaba efl 
los remolinos de la playa frente á la Vün^ 
norte de la isla. No tardó en estrella1^ 
contra las rocas, y cada uno do los tnP 
lantes, tuvo que acudir á salvarse co»^ 
pudo. Felipe y Krantz, se asierou de tí 
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^ " ^ g^spicios sus amores, la coronación 
b u e ^ ner efecto un poco más allá de la 
¿ebí* ea ia perfumada y tibia alcoba 
B^' í lr 'da como el An.ííel dbl Señor ^uar-

B I A R I O D E LA MAMUA 

qu» PP, paraíso, el travieso Dios cuja alja-
daba 0 ^ür;,enal inmenso de quejas, LÍgri-
ba e j esos enamorados celos y dulcísimos 
briosos éxtasi». 
11 A • el destino es muy cruel con sus vic-

¡̂ f: también la Naturaleza había dicho 
t i '^ ' .araa! ¡ama! Y al ver á Herminio por 
á ^l0*Ji' vez, cuando aún se la permitía pa-
PrlIill corrouor y asomarse á las ventanas, 
aar: raz<3n la había gritado: ¡ese! ese es el 
íU, al nue la Providencia me destina, el 
mío, e1 4 . 

ilío 
• , yo anioi 
^ Ho- no eríl 93 era I)ara A-'nelia, tan 
. ¡lA*taa tan sa,ia- Paríl ella, cuyas 

1 ,4 so podrían al contacto del aire, cu-
^cabe l los se caían, arrancados por la 
y0* invisible do la muerte; para ella, en-

m entre pomadas do azufre, forrada de 
vU8 i011es, hundida en una pesada atmós-
, i de creolina y ácido fénico, para ella 
f h^hía en el mundo besos apasionados ni 
» e s t r e c h o s . . . 

Tina 702 I"0 Hern[lmi0 Paso al acaso por 
, HÍo de su ventana, olla le vio llevarse 
resuradamento el pañuelo a IR nariz, y le 

X oíclaniar: 
oy .Qué peste á hospital! 

p¿ro ella le amaba. Nadie podía impedir 
na le atlsbara desdo la ventana entre-

Slorta cuando él venía, á lo largo de la 
«nida á cortejar a Amalia; nadie sabía 

nno todas las naobes, á la hora en que él se 
pedía de la familia, Nina se echaba en 

?! suelo, aplicaba el oído, y por las vibra-
Moaes de la madera recibía el eco de sus 
nisadas en la escalera, que resonaban con 
^ música tierna do una despedida de amor 
»n lo recóndito del pecho 

Cuando lle^ó la época del casamiento de 
Amelia, la enfermedad do Nina so había 
U s e r W o ílo manera atroz. La tris
c a , los celos, el abandona, la desospérá-
eión'desu alma, condenada á eterno su-
BUOÍO, aumontaron el veneno que había en 
911 sangre. Se creyó que moriría antes de 
^ boda. Y á ün de que el luto no entorpe
ciera los preparativos, se adelantó la fecha. 

primero el ^ozo, la felicidad de Amelia, 
^crónica de Fontanills, el ruido en el 
muado elegante. Siempre quedaría tiempo 
para comprar pañuelos negros y cerrar por 
nuero días los salones. 

La víspera del matrimonio, D. Antonio 
fue avisado por su mujer de la gravedad 
de Nim. Se estaba muriendo, 

¿ u é hacemos? 
¡Qué hemos de hacerV No decir nada. 

Así como asi, nada romodiaríamo!*, y no es 
cosa de aplazar la fiesta, causando un dis
gusto á los convidados. 

—Pero ya ves tú Antonio; Nina es mi 
hija y la gente dirá... 

-¡Y Amelia es mi hija, ¿entiendes? y no 
la ramos á causar ese mal rato por una la-
xariaa, que me incomoda desde el pri
mer día! 

Y así se hizo. La mamá estrenaría aque-
día un vestido de seda, azul pálido, salpi
cado de lentejas de oro. Una maravilla de 
que hablarían lo«i periódicos. 

Hacia las diez de la noche los novios, los 
padres, lo* padrinos, una muchedmnbre 
«le damas y caballeros, regresaban de la 
Isrlesla del Monserrate, arrastrados por so
berbios troncos. 

Todo» los criados se habían agolpado á 
laa escaleras, participando del general re
gocijo. Por eso nadie vió á Nida descender 
del lecho, atravetar á gatas el corredor, 
como los niños en la primera edad, y de
jando en las alfombras pedazos de piel pu
rulenta, empujar la puerta de la alcoba 
nupcial y penetrar en ella. 

La infeliz había querido tener un último 
«onsuelo: ver el sillón forrado de damasco, 
doade descansaría Herminio, la blanca al
mohada donde reposaría aquella cabeza 
«luo ella hubiera querido regar con sus lá
grimas y enjugar con sus besos. Cumplido 
«̂ to deseo de su alma, resignada con su in
fortunio, indiferente á la felicidad de Amo-
lia, volvería á su cuarto, á morir entre loa 
dolores y la desesperación de su enferme
dad. 

Más le faltaron las fuerzas. A cuatro pies 
«tió de la alcoba y tomó al camino de su 
«acierro, mareando el paso con dos regué
i s de lágrimas. No pudo llegar. Junto á 
la puerta del pasadizo cayó inerte para no 
levantarse más. 

Y cuando, después del &i*//eí. D. Antonio 
y su mujer fueron á ensoñar á les visitan-
tea ia suntuosidad del trousseau colocado 
^a el nido de Amelia, tropezaron con el 
cadáver de Nina, cuyos ojos abiertos paro-
cían despedir á todos los vientos los ecos 
$6 una maldición apocalística. 

j . H . A r a i u h u r u , 

•EL PROYECTO DE PROTECCIÓN 

i la Marina msrcanta 

Ei director de la Escuela especial y provin-
^1 de Náutica da ÍJrtroolona, 8r. Ricart Giralt, 
aa dirigido al Sr. Ministro de Hacienda, la si-
sií?uento: 

El.director, que suscribe. Capitán da primera 
^ase díf la Marina morcante y académico nu
merarlo de la Real Academia de Ciencias y Ar-

ha quedado sorprendido muy desagradable-
toonto, al leer el proyecto de ley sobre protoc-
c{ón á la-Marina nv-reante nacional, presentado 
^Congreso el día 4 del corriente raes por el 
55'Ministro de Hacienda, v por masque agra-
«ec« profuudum^ate los sentimientos de amor 
511 desarrollo de nuestra Marina mercante que 
86 leen en el preámbulo del mencionado pro-
.Vf*to de lev no puedo menos el firmante de ele-

respectivamente al rector criterio del E x 
e n t í s i m o Sr. Ministro do Hacienda las si
mientes obse rva cienes: 

El impuesto sobre el abanderamiento de bn-
'tu,Vs. por más q>i'< es muy crecido, esto no obis-
^Mp, está muy lejos d« sor motivo principal 
Pa,'a que no se desarrolle nuestra Marina mer-
^¡«te. Una prueba bien patente de esto, es, ex-
^lontísimo señor, que durante los años do 1899 
;i l ^ l , ¡uclusive aumentó nuestra Marina mer-
^«Ke en cerca d-* 200.000 toneladas do buques 
,|" •ipor raavores de LODO toneladas, que so 
^'«Praron para beneficiar la constelación de 
i*"* remuneradores que risi^ran en aquella 
¿rwn y n ne-inr ue nao'T r t^unn i" - — 
1 ra 'io los buques no tan solamente por e pa^o 
J 2 * Pesetas nor tonelada como dei-echo de 
jWderaraiento y además el2 por 100 por de-
l^bos reales v el crecido cambio del oro, todas 
^s rompáisías navieras liquidaron hermosos 

beneficios, alcanzando alguaas de ellas el 35 
por 100. Esto parece demostrar excelentís imo 
señor, que la base principalpara el movimiento 
y desarrollo de nuestra Marina morcante, estri-
va en nuestro comon-io de¡ importación y ex
portación y no en que sea más ó menos creci
da una gabela. Ahora tenemos en venta graa 
parto, y no obstante, no se compran á posar de 
no tenor que pagar el comprador el derecho de 
abanderamiento. 

L» dicho no quiere decir, excelentísimo se
ñor, que el director que suscribo no quiera la 
rebaja do impuestos, que respecto al de aban-
deramient > opina que debo favorecerse la in
troducción do buques nuevos y clasificación 
superior, que por desgracia, nuestra industria 
nacional no está aún en el caáo de dar á precios 
ventajosos pura los navieros. Por otra parte, 
hay que tener en cuenta que la industria de las 
construcciones navales es uno do los factores 
prineipales de la riqueza pública y además ele
mento principal dol poder naval de una nación; 
así lo entienden todas las potencias marítiinas 
no perdonando sacrificio alguno hasta poder 
construir en el país los mayores trasatlánticos 
morcantes y loa más poderosos acora/zulos. Los 
Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Alemania, 
Suocia, Holanda, Austria, Italia y el mismo Ja 
pón, no Hocesitan ya de la industria extranjera 
para construir los buques do sus dos Marinas: 
sólo España es una nota discordante en este 
canto do progreso. 

Consta en documento oficial que los construc
tores nacionales opinan que si se protégela cons
trucción naval, dentro del plazo do sioto años-
podrán ofrecer al Comercio Marítimo buques 
do primera clase á precios do competencia con 
la construcción extranjera, debemos, pues, por 
patriotismo, y hasta por interés propio, no aban-
do nar la industria de construcciones navales 
perjudicándola con la franquicia do abandera
miento á los buques introducidos del extranjero 
y perjudicándola con mayor razón por la facul
tad que el art. 2.' del proyecto do ley concede á 
los armadores do que sus buques puedan efec
tuar en el extranjero carenas y cambio de má
quinas. Esta libertad, excelentísimo señor, basta 
olla sola para cerrar las puertas de todas nues
tras factorías de construcción naval; pues si en 
verdad estas, como homos dicho antes, nu pue
den flún co^trqir buques do primera clase á 
precios éConómlcos, éñ cambio están acredita
das para efectuar cualquier carena con toda 
perfección y economía. 

Por todo lo antes expuesto, excelent ís imo se
ñor, el firmante de estas líneas opina que los 
derechos de abanderamiento deben rebajarse á 
10 pesetas por tonelada de arqueo total para 
los buques de monos do diez años do vida y cla-
sifioación superior; á 15 pesetas por unidad 
igual los anteriores buques hasta veinte años de 
vida y buques con clasificación de segunda cla
se de menos de diez años de vida y dejar con el 
actual derecho de abanderamiento de 25 pese
tas para todos los buques que no reúnen dichas 
condiciones. Opina además quo debe abolirso el 
impuesto del 2 por 100 de derechos reales para 
la introducción de todo buque de procedencia 
extranjera, y croe que es de interés primordial 
proteger de la manera más eficaz las industrias 
sioderúrgicas para que puedan proporcionar á 
los constructores á precios económicos los ma
teriales que entran en la arquitectura naval. 

E l art. 5." del proyecto de ley, objeto de este 
escrito, es verdaderamente confuso; pues que 
hace caso omiso de los actuales arqueadores 
que hay en todos los puertos y que tienen los 
derechos adquiridos por el nombramiento oti-
cial gauado en rigurosa oposición ante ftn tri
bunal railit ir de Marina. 

E l Director que suscribe no puede menos, ex
celentísimo señor, que protestar respetuosamen
te del art. 9.'. L a Institución de las corporacio
nes de prácticos de puerto es muy sabia, y si 
tauta importancia so le dió en los tiempos de la 
Marina vélica en que el tiempo no era factor' 
principal para el comercio marítimo, hoy esta 
importancia queda muy aumentada; primera
mente, por las grandes capacidades y crecido 
«•alado do los buques modernos; segundo, por 
la práctica impuesta á causa de la economía 
comercial de que los buques efectúen sus nave
gaciones con itinerario fijo sin tener en cuenta 
los malos tiempos, las nieblas y peligros hidro
gráficos, y, por último, el continuo cambio que 
se opera en los puertos comerciales por cons
trucción de nuevos espigones, dársenas y otras 
obras fijas, cambio de valizamiento y alumbra
do, y cambio también de Policía en los fondea
deros y amarrage; todo lo cual hace imprescin-
blo los servicios del práctico que ha de embar
carse en el buque á distancia del puerto para 
que los intereses comerciales no sufran pérdido 
de tiempo. 

L a íeal orden del 6 de Noviembre de 1901 da 
á los puertos españoles una clasificación ver
daderamente extraña é incomprensible para el 
buen sentida marítimo pues que los divide en 
puertos de practicaje obligatorio; en puertos 
de practicaje voluntario y en puertos de prac
ticaje innecesario..Ahora V. L . en el artículo 
9.° del proyecto de ley sobre protección á la 
Marina mercante corrige la anterior Real or
den y viene á clasificar á todos los puertos como 
de practicaje voluntario, de manera que se da 
el caso bien sorprendente de quo el Ministro do 
Hacienda niega la necesidad de tomar práctico 
en los 41 puertos que el Ministro de Marina 
clasificó do practicaje obligatorio en la Real 
orden de 6 de Noviembre de 1901. 

En las primeras potencias marítimas se au-
menla actualmente la importancia de las cor
poraciones de prcáticos de puerto y se tiende á 
darlos una cierta organización militar, pues se 
eompronde bien que en tiempos de guerra han 
de sor unos auxiliares de gran eficacia para la 
táctica de la Marina militar nacional; y tanto lo 
entiende así el Director que suscribe, que opina 
que las corporaciones de prácticos no deben 
referirse solamente á puertos determinados, 
sino que á una grande extensión de costa k una 
y otra parte del puerto respectivo; pero bien 
comprenderá V. E . que aumentándoles los de
beres no es cosa de disminuirles los derechos 
como dispone el artículo 9.' que ahora comen
tamos. 

Además, Excmo. Sr., hayque desconfiar siem
pre de la humanidad quo por desgracia tiende, 
como regla general al abuso, y bien pudiera 
darse ol caso de que un naviero, poco escru 
puloso, apoyándose en este artículo 9." dijora á 
los Capitanes de sus buques que él no está dis
puesto á pagar cuentas de practicaje y que el 
Capitán que necesito práctico lo pague de su 
bolsillo particular y también es fácil compren
der quo los Capitanes do los buques, cuyo suel
do os harto limitado y que no navegan por 
gusto no tomarán prácticos, aventurándose á 
entrar y salir de los puertos en malas condi
ciones y exponiéndose á echar el buque á pique 
en una' entrada de puerto ó canal navegable 
obstruyendo el paso y como consecuencia cau
sando perjuicios incalculables al movimiento 
mercantil. E l director que suscribe entiendo 
que por unas cuantás pesetas de practicaje no 
debo exponerse él comercio y la navegación á 
que quede paralizado el movimiento de un 
puerto por cerrar la boca del mismo un buque 
á pique, y considerando además que las tarifas 
de practicaje que rigen %n los puertos espa
ñoles son dictadas cada cinco años por el co
mercio de cada localidad respeetiva, que vo
luntariamente las aumenta ó disminuye según 
cree de necesidad; he aquí por qué el Armante 
cree que no el Ministro de Hacienda el lla
mado á legislar sobre este asunto, agradocien-
do no obslaate su buena intención, desde el 
momouto que ol comercio tiene la facultad ofi
cial de {disminuir las derechos de practicaje 
basta el mínimun que crea conveniente. 

Esto, no obstante, Excmo. Sr., con su reco-• 

nocida sabiduría acordará lo que estime más 
conveniente no dudando do los sentimientos de 
mayor patriotismo que han animado al Direc
tor que suscribe al redactar este escrito. 

Dios guarde á V. E . muchos años. 
Barcelona, 23 Noviembre 1903. 

E l Direetor, 
. f o s é R i c a r t y « ¿ i r a l t . 

Excmo. Sr. Ministro do Hacienda: 

l i ñ S C O A T E S 
SENADO 

S e s i ó n de l 2 6 d e Noviembre. 
Empieza la sesión á las tros y modia con po

cos Senadores en los escaños y en el banco azul 
los Sres. García Alix y González Besada. 

Preside ol Sr. Azcárraga. 
Los Sres. Muñoz y Conde de Casa Valencia 

fermuían ruegos desprovistos de interés y se 
pasa á l a 

ORDEN DEL DÍA 
Continúa la interpelación del Sr. Beltrán y 

Amat acerca do las elecciones municipales en 
Barcelona. 

E l Sr. Sardá interviene en el debate. Lamén
tase del pavoroso cuadro que ha hecho de Bar
celona el Sr. Beltrán y Amat. 

Pone de manifiesto la influencia que ha ejer
cido la propaganda republicana en dicha capi
tal, para anular al catalanismo que tan pujante 
se mostraba hace dos años. 

Manifiesta que ha oído con satisfacción las 
manifestaciones del Ministro de Hacienda. 

Considera un progreso que los socialistas au
xiliaran á los republicanos de Barcelona. 

Cree que por el camino de la legalidad se lle
gará al triunfo de la república. 

Contesta punto por punto al disourso del «e-
ñor Amat, tratando de demostrar que la repú
blica, lejos de procurar nuevos males á Espa
ña, encontraría remedio para los males que 
hoy la afligen. 

E l Ministro de la Gobernación contesta á los 
Sres. Amat y Sardá. 

Ataca duramente al catalanismo y pené de 
relieve lo injusto de SUB pretensiones. 

Quita importancia al triunfo electoral de los 
republicanos no sólo ea Barcelona, sino en toda 
la península, asegurando que aquéllos solo ha* 
triunfado realmente en dos ó tres provincias 
y eso debido á laa divisionoB de los monár
quicos. 

Contestando al Sr. Sardá, mejora las excelen
cias de los gobiernos republicanos citando las 
persecuciones recientes de que han sido objeto 
los nacionalistas franceses y las leyes especia
les votadas por las Cámaras francesas para la 
defensa do las instituciones republicanas. 

A esto, dice, todavía no se ha llegado en Es
paña. 

Cita también hechos ocurridos aquí durante 
el período de la República, para deducir que 
con la Monarquía no se han desarrollado he
chos semejantes, que, por lo tanto, esta es la 
forma que más conviene para España, y la que 
sin duda, cuenta con más partidarios. 

Rectiflea el 3r. Amat. 

CONGRESO 

S e s i ó n d e l 2 6 de Noviembrem 
Con bastante animación en los escaños, es de

clarada abierta la sesión por el Sr. Romero Ro
bledo, á las nueve y diez do la mañana. 

E n el banco azul, los Ministros de Hacienda, 
Marina y Gobernación. 

PREGUNTAS V RUEGOS 
E l S r . Ordóñez hace uu ruego relacionado con 

la enseñanza, que es contestado por el Ministro 
de la Gobernación, en ausencia del de Instruc
ción pública. 

E l Sr . Silvola (D. Eugenio) da cuenta al Con
greso de una exposición de la Cámara Agrícola 
de Badajoz, con objeto de facilitar la discusión 
de los proyectos quo interesan á aquella pro
vincia. 

OíiDEN DEL DÍA 
E l Sr. Borea y Romero protesta de la conce

sión de un crédito para el envío á los Estados 
Unidos del crucero iiíto de la Plata. 

Le contesta en tonos vivos el Sr. Silvela (don 
Eugenio). 

E l Sr. G i l Robles se adhiere á lo manifestado 
por el Sr. Bores y excita al Sr. Maura á que ex
prese su opinión como jefe de la mayoría. 

E l Sr. Maura dice que no es él quien es res
ponsable de esto, que sólo ataña al Gobierno, 
por ser acuerdo de éste. 

Insiste el Sr. G i l Robles, diciendo que va á 
dirigir una alusión al Sr. Auñón. 

E l Sr. Romero Robledo: Para dirigir alusio
nes no hay palabra. (Risas). 

Queda terminado el incidente y se reanuda la 
discusión del proyecto do 

F u e r x a s naYale» paav; 1904. 
El Sr. Auñón continúa en el uso de la pala

bra, rectificando en contra de la totalidad del 
proyecto. 

Sn discurso es interrumpido con frecuencia 
por el señor Ministro de Marina y por los indi
viduos de la Comisión. 

E l señor Ministro de Marina contesta á los 
discursos do los Sres. Auñón, Azcárate y ü r -
záiz. 

Sostiene el Sr. Cobián que es de absoluta 
necesidad que España tenga una buena Marina 
v sobro todo en estos momentos en que la 
cuestión do Marruecos debe preocuparnos se
riamente. 

Yo .dije siempre y sostengo de nuevo ahora, 
que para las eventualidades que pudieran sur
gir, España no debe estar dormida y debe pro
curar el desarrollo de su poder naval, pues las 
naciones se hacen respetar cuando presentan 
la f ueraa. (Bien, en ia mayoría.) 

Claro está que no debemos pensar en inmis
cuirnos en los asuntos de las demás potencias 
europeas, pero eso no quiere decir que no sea 
necesaria una buena Escuadra. 

¡Ah! Si la hubiéramos tenido, n» pesaría aho
ra sobre España aquel desastre colonial que 
todos lloramos hoy. (Muy bien.) 

E s necesaria una completa reorganización en 
la Marina; es indispensable que los Arsenales 
cu mten con los elementos necesarios para su 
desarrollo; es de imprescindible necesidad quo 
tengamos maquinistas y fogoneros aptos; quo 
tengamos buenos Astilleros. Todo esto hace fal
ta á nuestra Marina. 

Relata las pésimas condiciones en que se ha
llan los Arsenales. 

Precisa—señores Diputados -decir la verdad 
desnuda al país para que éste sepa lo que ocu
rre en ;m,ríos que como el Ferrrol, se «arece 
de los materiales más indispensables. 

Yo lo he visto, lo he visto, no solo on el Fe
rrol, sino en Cádiz, y he sacado una profunda 
impresión; y de esta'impresión dolorosa ha ve
nido á mí el convencimiento de que es indis
pensable una gran reforma, si queremos que 
nuestro poderío naval no siga por más tiempo 
moribundo. (Muy bien.) 

Los Sres. G i l Robles, Villauueva y Yoga Seca
no, interrumpen con frecuencia. 

¡Pues qué!—exclama el Sr. Cobián—¿No que
réis que ceso este estado do cosas? ¿Es que el 
país no necesita sabei ló que ocurre en la Ma-

E l Sr. Villauueva: ¿Poro cuándo viene esa re
organización':' (Rumores on la Mayoría). 

E l Sr. Cobián: Per-, ¿acaso ignora S. S. que 

sobre la Mesa hay proyectos on los que pido su
plementos de crédito para atender á las necesi
dades de los Arsenales? 

(Ocupa la presidencia el Sr. Cortezo.) 
Sigue el Ministro do Marina, entrando de lle

no á contestar á los Sres. Azcárate, Auñón y Ur-
záiz. 

Hablando de si está ó no en condiciones de 
prestar servicio el Terror, dice que lo estará \ 
cuando la Escuadra esté en situación do tercera 
clase. 

L a Escuadra so compondrá de dos divisiones: 
la primera, navegará en tercera situación du
rante cuatro mosos y hará dos ejercicios de 
fuego. 

L a segunda división estará á su vez todo el 
año en tercera situación. 

Yo quería que los barcos saliesen á la mar ó 
hiciesen ejercicios el mayor tiempo posible; 
pero me lo ha impedido la situación económica 
del país. 

Pero aquí hay una cosa en extremo lamenta
ble, y es que, al contrario de lo quo ocurre en 
otros países, en nuestros Arsenales no tenemos 
marineros veteranos, y esto nos perjudica mu
cho. Está á la vista, señores Diputados, que tal 
situación es en extremo anormal, como asimis
mo el estado de nuestros barcos, que no pue
den prestar servicio porque necesitan sean eje
cutadas en ellos grandes obras de reforma, que 
yo desao que si no en todos los barcos, en va
rios, osas obras sean realizadas en un año. 

Yo deseo, para que los aprendices artilleros 
tengan una buena instrucción, establecer una 
escuela on tierra que solo ha do costar al país 
36.000 pesetas anuales. Con esta cantidad que 
creo no sea exagerada, tendremos aprendices 
de artilleros perfectamente instruidos. 

Hace historia del presupuesto que ahora se 
discute, aduciendo numerosos datos que ilus
tran su tesis. 

E l Sr. Azcárate decía, y con razón, que era 
poco que la Escuadra permaneciese todo el año 
en tercera situación. 

E l Sr. Azcárate no so ha fijado que esto haría 
que s© aumentasen ios gastos. 

Tratando á fondo—dice el Sr. Cobián—lo que 
se reflere á mi presupuesto; y calculando y exa
minando detenidamente sus cifras, puede ver
se que solo hay una diferencia con arreglo al 
anterior de tres millones de reales, aproxima
damente. 

Acerca de ios barcos-escuelas dice que tiene 
el propósito, para que resulte de más economía 
llevar la escuela naval á tierra, como se en
cuentran establecidas en naciones marítimas 
de tanta importancia como Inglateorra, Francia 
Italia y otras. 

Voy á terminar diciendo que las obligaciones 
del Estado se dividen em obligaciones de acree
dores y en obligaciones de ejercicio cerrado. 

Enumera con datos claros y concisos, lo que 
representan cada una de estas obligaciones, 
dando por terminada su contestación á los se-
Sres. Azcárate, Auñón y Urzáiz. 

Rectifica el Sr. Auñón, manteniéndose en sus 
aflrraacioneB y sosteniendo que está en contra
dicción en algunos puntos. 

Trata de demostrar que el Sr. Cobián ha dado 
á los pontones un significado que no es el fijo, 
extendiéndose sobre esto en largas aprecia
ciones. 

Señala que no está de acuerdo con el regla
mento del Sr. Cobián. 

Rectiflea el Sr. Ministro de Marina, sostenien
do que el reglamento del Sr. Auñón lo que ha
cía era desmoralizar al personal de la Armada, 
pues disponía que dicho personal estuviese afec
to á los Arsenales; y el mío—dice—lo que dis
pone es todo lo contrario, dispone que el perso
nal esté afecto á l o s buques. 

Rectiflcan nuevamente el Sr. Auñón y el Mi
nistro. 

E l Sr. Urzáiz reanuda el diseurso que empezó 
ayer. 

Empieza haciendo una critica del actual Go
bierno, recordando que el Sr. Villavorde, que 
salió del anterior Ministerio porque no quería 
fuesen aumentados los presupuestos de Guerra 
y Marina, acepta hoy esos aumentos y se queda 
tan tranpuilo. (Aprobación de las minorías.) 

Arreciando on su crítica pregunta: Bueno, ¿y 
dónde está el Gobierno? Ya ¡sé,—no hagáis mo
vimientos—que está despachando con el Jefe 
del Estado; pero no esto lo que yo quiero 
decir. 

Quiero expresar, que el Gobierno no está en 
•1 banco azul: está ahí¡ (señalando embanco que 
ocupa ol Sr. Maura y sus amigos. E l 3r. Maura 
hace gestos negativos con la cabeza.) 

Ño; si uo hace falta que lo niegue S. S., p»r. 
que su negativa cae por su base ante los hechos. 
Quedamos, pues, en que el Gobierno está re
presentado en la persona del Sr. Maura, 

Trata los presupuestos combatiendo la políti
ca económica del Gobierno, diciendo que no es 
serio, que no se facilitón créditos para atencio
nes que son en extremo perentorias y necesa
rias. (Bien en las minorías.) 

Le interrumpe el Sr. Marqués de Figueroa, 
rogando al Sr. Urzáiz que no continúe hablando 
de este asunto. 

Continúa el Sr. Urzáiz hablando ahora de la 
última crisis y dice que es un Gobierno que 
vive do prestado, de misericordia. (Risas.) 

Vuelve á hablar do los presupuestos y dice 
que el Sr. Besada, do quien diceu que viene á re
generar la Hacienda, podría lijarse en que la 
recaudación por todos conceptos obtenida du
rante el mes do Octubre del año corriente, ha 
tenido una baja de 900.000 pesetas, comparada 
con la obtenida en igual período de 1903. (Ex-
trañeza en la mayoría.) 

¡No os extrañéis!—exclama el Sr. Urzáiz. No 
lo digo yo; l » dice la Gaceta de ayer. 

¿Y á esto es á lo que se llama el Gobierno li-
nanciero por excelencia? 

(Ocupa la Prosidoncia el Sr. Romero Ro
bledo.) 

E l Ministro de Marina se levanta á contestar 
al Sr. Urzáiz y protesta con energía de que este 
señor haya venido aquí á entablar un debate 
político, olvidándose de que lo que se discute 
es el proyecto de fuerzas navales. 

Tiempo habrá—dice—para plantear el debate 
polít ico. 

E l Sr. Lleget: ¿Y por qué lo han suspendido? 
E l Sr. Rot iero Robledo: ¿Y por qué no ha pe

dido S. S. la palabra? (Risas). 
Sigue el Sr. Cobián manifestando que el se

ñor Villavorde jamás le opuso dificultades á lo 
que se refiero al presupuesto de su departa
mento. 

Rectiflea brevemente el Sr. Urzáiz, y dá prin
cipio la discusión del articulado del proyecto. 

E l Sr. Vega Sooanc defiende tres enmiendas 
al artículo primero. 

E n nombre do la Cámara contesta al Sr. Vega 
Seoane ol Sr. Crespo de L a r a; rectiflcan am
bos, son desechadas dos enmiendas en votación 
ordinaria, y la tercora en votación nominal, por 
55 votos en contra por 21 en pró. 

Discútese otra enmienda al mismo artículo 
del Sr. Voga Sooane, siendo defendida .-or su 
autor y combatida por un razonado discurso 
por el Sr. Ministro de Marina, demostrando éute 
que os neeesario aumentar el número de mari
de infantería nos que compone el Cuerpo de la 
Armada. 

Rectiflcan ambos, manteniendo sus respecti
vas afirmaciones, y se desecha la enmienda cu 
votación ordinaria, quedando aprobado el pro-
yooto sin más debate. 

A renglón segiiioo empiejsa la discusión dol 
proyecto de 

F a e r z a M u a T a l e s de 190:1. 
j Consumiendo el Sr. Auñón el primer turno en 
: contra de la totalidad. 
1 Duranto el transcurso de| discurso del señor 

Anfión So entabla un rordadero diálogo entre 

E d i c i ó n de l a noohem 

éste y el Sr. Cobián, diálogo que dura hasta que 
el primero de dichos señores acaba de hablar. 

Breves palabras bastaron al señor Ministro 
de Marina para contestar al Sr. Auñón diciendo 
que los barcos no han tenido ni tienen otra si
tuación que aquella que los permite el prosu-

PUSutp0óndese esta discusión y tras breves pala
bras del Sr. Azcárate que no llegan á la tribuna 
de la Prensa, se suspende la sesión á la una 
para reanudarse á las tres do la tarde. • 
INFORMACIÓN POLÍTICA 

V e n í a l a s p c c n n l a r l a s . . 
Próximo el momento en que comenzará 

á discutirse en el Congreso el presupuesta 
de Marina, oreemos oportuno hacernos eco 
de las aspiraciones del personal de la Ar
mada indicando al Sr. Cobián la conve
niencia de que se hagan extensivas al per
sonal do Jefes y Oticiales de Marina las 
ventajas pecuniarias que á los dol Ejército 
se conceden en el nuevo presupuesto ya 
aprobado po- la Cámara popular. 

Puesto que siempre se ha pedido la 
igualdad de emolumentos para el personal 
de las dos instituciones citadas, creemos 
de justicia el acceder á está aspiración jr 
esperamos que no ocurrirá como otras ve
ces, que esas ventajas se hagan extensivas 
á la Armada después de que lleve disfru
tándolos muchos años el Ejército. 

iHssras to Jus t l f l eado . 
Desde hace días existe profundo disgus

to en el Cuerpo de Infantería de Marina, 
por haberse tenido noticia de los proyectos 
que abriga el Ministro de Estado de susti
tuir, no sabemos con qué fuerzas, desdo el 
próximo año, á las del valeroso Cuerpo 
mencionado que desde tiempo inmemorial 
viene prestando sus servicios con singular 
acierto y con el unánime aplauso del país. 
Tenemos entendido que esta reforma se ha 
llevado á los presupuestos y aunque el del 
Ministerio de Estado, que es donde debt 
figurar ha sido ya aprobado, creemos qu« 
las Cortes debieran ocuparse con toda de
tención del asunto, antes de quo se realic» 
una reforma que sobre no aparecer bien 
justificada pudiera no dar en la práctica 
los resultados que sin duda persigue el Mi
nistro de Estado. 

S u b v e n c i o n e s á l a s o b r a s fie p u e r t o s . 
Convocados por el Sr. Canalejas se re

unirán mañana los representantes en Cor
tes de las provincias del litoral con objeto 
de ocuparse*de la negativa de la Comisión 
del Congreso á conceder los dos millones 
y medio de pesetas que solicitaban para 
subvenciones de obras de puertos. 

L a Comisión y el Gobierno sostienen el 
criterio de que de las comprobaciones rea
lizadas, resulta que con 1.500.000 peseta» 
basta para subvenirse á aquellas atenciones, 
mientras que los representantes de las pro
vincias mantienen como necesario el crédi
to de más de dos millones. 

Anoche el Sr. Canalejas y otros Diputa
dos hablaron con los Ministros para tratar 
de ese asunto, sin llegar á un acuerdo. 

E n su consecuencia, en la reunión de ma
ñana se propondrá acudir á recursos extre
mos para obtener la totalidad de la suma 
solicitada por los representantes. 

F i r m a d e l l lc.v. 
Esta mañana firmó S. M. los siguientes 

decretos: 
Marina. Nombrando Comandante ge

neral de la División que ha de pasar á Lis 
boa con motivo del viaje de S. M. el Ryy, 
al Capitán de navio de primera D, Juan J . 
de la Matta. 

Promoviendo á General de Brigada de 
Infantería de Marina D. Antonio Murcia 
y Pol. 

Ascendiendo á sus inmediatos empleos 
en el Cuerpo de Infantería de Marina, á 
D. Justo Lambea, D. Emilio Carnevali, don 
Angel Boado, D. José Terol, D. Antonio 
Cardonu, D. Federico Balcato, D. Julio 
Dergui y D. José Martínez. 

Idem al Capellán D. Félix Villauueva. 
Idem id. á los astrónomos D. José Gal-

tier, D. Serafín Sánchez y D. José Caro. 
Concediendo ingreso en el Cuerpo jurí

dico como Auxiliar, al aspirante D. José 
San Felió y Besses, 

Nombrando Comandante de Marina d« 
Málaga al Capitán de navio D. Francisco 
Jiménez Villavicencio., 

Ascendiendo á Capitán de fragata al Te
niente de navio de primera D. Agustín 
Pintado. 

Gracia y /uafteto.—Clasiftoando los re
gistros de la propiedad. 

Nombrando Magistrado de la Audiencia 
Provincial do Castellón á D. Monserrate 
García Sánchez. 

E l d i s c u r s o d e l S r . G o b l á n . 
E n los marinos y entre cuantas persona* 

deseen que nuestra patria recupere Ifcron-
to en el concierto europeo el lugar que U 
corresponde, producirá efecto inmejorable 
el discurso pronunciado esta mañana por 
el Sr. Cobián al defender el proyecto d« 
ley de fuerzas navales para 1904. 

E l actual Ministro de Marina ha sostenido 
quo España necesita urgentemente recons
tituir su poderío naval y habilitar conve
nientemente sus puertos militares, á fin d« 
que sus grandes intereses estén debida
mente garantidos y sean respetados en to
das partes los derechos de España. 

Casi todo el elocuente discurso del señor 
Cobián estuvo destinado á poner de relievo 
esta apremiante necesidad, y es justo reco
nocer que la Cámara ha expresado su con
formidad con las patrióticas manifestacio
nes del Ministro comentándolas con grande 
elogio en el salón de conferencias. 

No ha faltado quien haya pretendido 
poner en contradición lo dicho por el se
ñor Cobián, con la política que viene des
arrollando el Gobierno de que forma par
te, pero la falta de fundamento de tale^ 
suposiciones, salta á la vista con sólo de
cir que ol Sr. Cobián al tener noticia de SüfffJ aPresuró q^B está completamente 
Identificado con la conducta y con los ac
tos del actual Ministerio. 

Proyecto de ley 
liemos oído asegurar que el Ministro de 

Marina presentará en breve á las Cortes 
¡ni proyocto de ley solicitando un crédi-
oex raordmar.o de quince millones des 

tinados á J a habiiltaci6n.dejlo8 pue 'tt 
.Y a la construcción de un buque 

^ 0 8 á la h a b i l i t a i ^ e ^ r ime". 
Iftarea y á la construcción de m1 buaue 

mixto de ve layrapor e n destino á l " ! 

I".p.«f .dI)unionKTíAÜAnmA.-.Vcnom,s. ' 
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OFICIN 
m MAXIM m 

LONDRES: 32, VICTORIA STREET, S. W . 
¡ ¡«üESEraSlÍH ES ESFflílB: PMTflLBIiN, 3, P l t m 

CON -irítUCTORES DK BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 
COMO MERCANTES, tfXQODW MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA BL EJÉRCITO 

Y rJARÍNA, CAÑONES DE TIRO RÍPlDO DE LOS SISTEMAS V1CKER8, 
MAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPAÑ A 
Astilleros de Barrow-iii-farueBe (antes Naval Consta-uotíon Works at BaiTOW-in-Puiuessj. 
Fábrica de aceros, caiones y blindajes de Sbeffield (River Don Worke). 
Fábrica de cañónos Id luego rápido, ametralladoras y municiones de Eritlh y Craylord. 
Fábricas de cañones lo tuego'rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de P lacen*» (Placencia 

de Las Armas C.a Ld.-Placencia-OuipúzcoarEspaña). 
Fábrica de oartuonos metáücos de Birmingham). 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras de Stockholmo (Suecia)^ 
Laboratorio de cartuchería en Darüford. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskineals y Eynstord. 

I 
M 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
EJNTRB BILBAO, SEVILLA, MARSELLA 

Y PUERTOS INTERMEDIOS. 

Dos salidas semanales de dos puertos eom-
| prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SERVICIO SEMANAL ENTRE PASAJES, 
GIJÓN Y SEVILLA. 

Tfres salidas semanales de todos los demás 
ptiertos hasta Sevilla. 

SERVICIO QUINCENAL CON BAYONNB^ 
Y BURDEOS. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Fráncia. 

Para más iní'ormcs, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo. Consignatario. 

A L A BELLE FERMIERE 

CASA 6. OLIVERA 
| (Hi jo m a y o r ) . 
^ • 

J? 25 , Q u a l Poni-Mayoum-Bayona* 

Fábrica de corles y tejidos modernos. 
^ Impermeables superiores á 29, 39, 49 y 59 fran
gí eos. 
iK 
^ Garantizados de impermeabilidad y tinte, 
fe 

ELECTRICIDAD 

<3-IES -A- 2¡dl O ZE71 O DSTOS 

U R E Ñ A 
Barquillo, 14 y Saúco, 1. 

Material para instalaciones de luz eléc
trica y timbres. — Motores eléctricos y 
Ventiladores Edison.—Gran máquina de 
escribir la O L I V E R , escritura á la vista; 
Gran Premio en la Exposición Panameri
cana.—El Oycl-ostyle automático, imprenta 
portátil, muy úti l á los regimientos para 
sus impresos y órdenes del Cuerpo.—E! 
Blectrotherm, aparato eléctrico antirreu-
mático.—Fonógrafos Edison y diafragmas 
Bettini.—Gramófonos de todas clases. 

Ko comprar sin pedir precios á 

SE HACEN INSTAUCíOHES 

eamuillo, u , 9 Saoco, i . — H i o 

El Escudo de Valencia. 
Gran Sastrería. 

ATOCHA, 17 Y P L A Z A D E L A ANTIGUA B O L S A , 7 
AStas novedades en g é n e r o s 

d e todas c lases» 
CASA ESPECIAL EN CONFECCIONES 

m ES EL 
E l A n a g l y p t a 

E l A n a | [ l y p t a 

E l t n a g l y p t a 

E l i n a g l y p t a 

E l k j r l y p t a 

E l k g l y p í a 

A r t i c u l o docorativo do gran 
renombre, desconocido on Espa
ña, ha sido importado exclusiva
mente por esta casa. 
P a r a e l d e c o r a d o de techos 
sustituye ventajosamente á la os-
caloya, cartón piedra, ote, oto. 
P a r a f r i s u s de Comodoros, 
Despachos, Recibimientos y Es
caleras, es más conveniente que 
la madera ó el linoleura. 
S e c o l o c a en blanco, decorán
dose á satisfacción del cliente, 
resultando los colorea con tal 
tersura y brillantez como no se 
consigue con ninguna otra ma
teria. 
Uío p e s a , no se abre y so coloca 
con gran rapidez. 
I n t e r e s a sea conocido por las 
personas do buen gus^o, en la se
guridad do que sus condiciones 
económicas y de estética hacen 
que sea preierido para el decora
do do lujo. 

E L ANAGLYPTA sólo se vende en el a l m a c é n 
de papeles pintados de R. Rebolledo. 

» » , A r e n a l . 3 3 . T e l é f o n o , 3 6 1 . 

I n f l u e n c i a d e l p e d e r n a v a l e n l a H i s t o r i a 
POK 

A . T . M A H A N 
Traducción de los tenientes de navio 

D . J U A N C E R V E R A Y J Á C O M E 

D. G E R A R D O S O B R I N I 
Obra declarada de texto para las conferencias 

y lecturas de los Guardias Marinas, según el 
Ke^lamento actualmente vigente. 

Forma un volumen en 4.° de 720 páginas. 

ACCIONES NAVALES 
M O D E R N A S 

( 1 8 5 5 - 1 9 0 0 ) 

COMPENDIO HISTÓRICO CON 18 PLANOS 
POR 

J A V I E R DE U l U 
Teniente de navio. 

P R E C I O : l O pese tas . 

Los pedidos á la A d m i n i s t r a c i ó n de este p e r i ó d i c o . 

t e j i d a s 

>#( Justo Gómez. 

• 0n.5113Lte32.te ¿Le lüTreii.ciÓ33. 
JEFES y OFICIALES de la ARMADA 

F Á B R I C A 
D E G A L O N E S D E O R O Y P L A T A 

D B 

I-ieaaa.ca.ro I B a - d í a . 
SUCESOR DE BüGüífÁ Y BADIA 

a ^ l ^ t ^ BARCELONA 
^NCHA,49. D E V E N T A E N • 

MADRID CARTAGENA 

M. Escobar. S. Coop.» Ejér." y Arm.» „ 

SAN FERNANDO 

S )* 

Dr. Morales 35 años especialista en sífi
lis, venéreo, esterilidad é 
impotencia. Carretas, i39, 
principal. Madrid, 

^ Gran rebaja de precios á d e m i c i l i o 
A N T R A C I T A 

Quintal 2,75 pesetas. 
Tonelada GO > 

C O K X Í M . O 
Hectolitro 2,50 pesetas. 
Tonelada 65 

C A R B O I V I L L A 1)1'' C O K 
Hectolitro 2 pesetas. 
Tonelada 4£ » 

LA CALERA, Magdalena, 1, ent-T. 532. 

i 

Mi 

MAQUINAS SANTASUSANA PARA COSER 
MUI HAGEH I D U S . S ü i T E S , SORIBREIIOS, ETC. 

CASA DE CONFIANZA, FUNDADA EN 1870. LA MAS ANTIGUA EN E S T E NEGOCIO 

Agujas, algodones, piezas, composturas. 
B A R C E L O N A , C a r m e n , 3 4 . 

i 
Construcslói} de m^olnas y fundición üe Uerro. 

Caua í'uudad 
en 183< - Eerlin-Tegel 8.000 

operarios. 

Jj' Calderas de vapor 
¡Ĵ l do todos los sistemas y tamaños 
J( 20.000 construidas. £n 
^ Jrtáquinas de vapor 

horízontaloe y verticales 
de todos tamaños 

5.500 construidas. 

j<| Bombas 
para traídas de agua, 

canalizaciones, también 
bombas movidas por 

electricidad para minas, etc. 

$ Máquinas frigoríficas y de hielo 

l . 

i 

del sistema de compresión 
de ácido sulfuroso para fábricas 

de cerveza, mataderos, etc. 

12,® px o Q on-to, :n.to : 

O arlos X^Zinderer 4" 
Génova, 6.— M A D R I D | 

K f 4 

S E R V I C I O S 
DE LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A D E FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa

liendo do Barcelona cada cuatro sábados, ó 9eau: o 
y 31 Enero, 28 Febrero, 28 Marzo, 25 Abril, 23 Mayo, 
20 Junio, 18 Julio, 15 Agosto, 12 Septiembre, 10 Octu
bre 7 Noviembre y 5 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sir
viendo por trasbordo los puertos de la costa oriental de 
Aí'rica, de la India, Java, Sumatra, Cbina, Japón j 
Australia. 

L I N E A D E C U B A Y Mx^ICO.—Scnncio del Norte: 
Servicio mensual 4 Veracruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Coruña el 20 de cada mes, di
rectamente para Habana y Veracruz. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro 
América y Norte y Sur del Pacifico. 

L I N E A D E N E W - Y O B K . C U B A Y M E J I C O — Ser
vicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga 
el 28 y de Cádiz el 30 do cada mes, directamente para 
Now-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para 
distintos puntos de los Estados Unidos y litorales de 
Cuba. También se admite pasaje para Puerto Plata, con 
trasbordo en Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . — S e r v i c i o 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 do cada mes, directamente para Latj 
Palmas, Santa Cruz do Tenerife, Santa Cruz de la Pal 
ma, Puort-o Bico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba 
nilla, Onraoao, Puerto Cabello y la Guayra, admitien
do pasaje y carga para Veracruz con traaoordo en Ha
bana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las com
pañías de navegación del Pacífico, paracuvos puertos 
admite pasaje y carga con billetes y conocimientos di
rectos. Combinación para el litoral do Cuba y Puerto 
Rico. Se admito pasaje para Puerto Plata, con trasbor
do en Puerto Bico y para Santo Domingo y San Pe
dro de Macoris, con trasbordo en Habana. También 
carga para Maracaibo, Coro, Carúpano Trinidad y Cu-
maná, con trasbordo en Curasao. 

L I N E A D E B U E N O S AIBES.—Servicio mensual 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E CANARIAS.—Servicio mensual, sallen 
do de Barcelona el 17, el 18 do Valencia, el 19 de Ali 
cante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casa oíanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de la 
Palma y Santa Cruz do Tenerife ̂ regresando por Cádiz, 
Alicante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A D E F E R N A N D O POO.—Servicio bimestral, 
saliendo de Barcelona el 25 do Enero y de Cádiz el 30, 
y así sucesivamente cada dos meses para Fernando 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer
tos ae la costa occidental de Airica v Golfo de Guinea. 

L I N E A D E TANGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas ae Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

B I L B A O - S E S T A O 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de anobo. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de 01^3nche (con privilegio) para cual

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

F U N D I C I O N D E P I E Z A S H A S T A 2 0 T O N E L A D A S , 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía da alo-
amiento muy cómodo y trato muy esmorado, como ha 

acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. L a Empresa puede asegu
rar las mercancías en sus buques. 

AVISO I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis
mos designen, las muestras y notas do precios que con 
este objeto se le entreguen. Esta Compañía admite car
ga y expide pasajes para todos los puertos del mundo 
servidos por líneas regulares. 

Aciéries et Forges de "Firminf 
(LOIRK, FRANCIA) 

Productos para la IncSustria, el Comercio, la 
Aricultura, Ferrocarr i les , Tranvías^ BRiaia, etc. 

ACEROS FINOS DE CRISOL 
Nueva marca especial: U E C L A I R U para herramientas. 

MATERIAL PARA GUERRA ¥ MARINA 
(Fabricación corriente para la Marina de guerra francesa). 

R e p r e s e n t a n t e e n M a d r i d : O o y a , 3 7 = A C E R V K í l A 

ijíuevo jYlotor„]¡$enz á gas pobre\ 
I j desde \ á 150 cabal los .—Apl icable á todas l a s indus i r la s . j 

; Consumo por 

cabano-hora: 

j l á S ieiiÉos. J» 
11 

La fuena motriz 
más económica. 

ferencías de 

priner orden 

1 ¡ Sin caldera ni gasómetro, 
j) Motores „ B E N Z " á <£as coantín, á g a s o l i n a y á alcohol. 

Motores e l é c t r i c o s y d inamos . 

Í Y S U C H A i m & A S I S , ^ 

— X NICO GENITALES 
DEJL D R . M O R A L E S 

I Célebres pildoras para la segura curación 
I IHJ D H T T k l O I A de la debilidad, esper-
H llVlrU I t n U A matorrea y esterilidad. 

• J Cuentan 35 AÑOS D E ÉXITO y son el 
asombro de los enfermos que las usan. 
Venta en las principales boticas á 30 rea
les caja, y por correo. 

Doctor MORALES, especialista. 
C a r r e t a s , 39.~-NIADRID 

A L M A C E N I S T A 

Echagaray, 8, y Carrera de San J e r é n l m o , Í5 
MADRID 

C a s a f u n d a d a e n 1 8 3 6 . 

PRECIO FIJO. — TELÉFONO 1.202. 
CUSNCIAS.—Instrumentos de precisión, Topograiía, Geo

desia, Optica y Electricidad; de Matemáticas, Fisiea y Q«i-
mica, Mineríaj Guerra, Marina, etc., etc. Efectos y útiles 
para Delincación, Dibujo, Acuarela, Grabado y reproduc
ciones de toda clase de trabajo en papeles al ferroprusiato 
y sensibilizados, de las primeras marcas de Europa. Oían 
surtido en toda clase de objetos de escritorio y electos do 
campana. Especialidad en gemelos militares, según el úl
timo sistema de Alemania, con su Telémetro y cinta, y BC-
gún el adoptado por la Escuela Central de Tiro del Ejér
cito español. Sondas para la exploración de terrenos y 

bombas para agotamientos. Escafandras y trajes completos para Buaos. Mi 
croscopios de todas clases, balanzas de precisión y corrientes, y todo cuanto 
ee relaciona con los gabinetes de física, química y cuanto tieno relación con 
las ciencias exactas. Libros que tratan de estas materias. Planchas de ¡íino y 
cobre para fotograbados. Trabajos de litografía é imprenta de todas clases. 

Aceite del doctor BARRiN&T 
déla Habana, para las c a n a * 
So vende en la droguería de 
Ferrer y C.a, de Barcelona. 

lotos ae maiomaucas, a la ue «TBI , ae ouiza. Jcm papeles para dibuio, a ia de x 
Schleícher & Schüll, y en papeles heliográficos, a la de Kahn, ambas de Ale- $ 
inania. 1 

« • • o 

m u y important 
Para comprar c a m a s , c o l c h o n e s y m u e M e s , desde lo más lujoso hasta lo más modesto 

por muy poco dinero, s ó l o e n los a l m a c e n e s d e l G r a n B a z a r , A T O C H A , 8 , 10 y 
(frente á la calle de Carretas).—Antes de comprar vis í tese este establecimiento, en la segurida-
de encontrar precios más ventajosos que en ninguna otra casa.—Al por mayor grandes des^ 
cuentos .—Exportac ión á provincias.—Contratas para el Ejército, Hospitales y Colegios. 

A T O C H A , 8 , 1 0 y 1 2 . 
(Frente á l a c a l l e do C a r r e t a s . ) (Antes p l a z a de l a Cebada, 1* 
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